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Señor Secretario de Gobierno del Departamento—Presente.

El día 12 de los corrientes emprendimos marcha de esta 
capital para Faoatativá, con el objeto de continuar la visita 
oficial que por orden del ilustrado Gobierno de que usted es 
digno órgano, debemos hacer en todo Oundinamarca.

Tuvimos el honor de acompafiar hasta aquella ciudad al 
señor General don Jaime Córdoba, Gobernador del Departa­
mento; al doctor don Carlos Martínez Silva, Ministro de Ins­
trucción Pública; a don Carlos Tanco, Gerente de la Compa­
ñía del Ferrocarril de la Sabana, y a don Leopoldo Pombo y 
don Ricardo Gaitán, por invitación del señor Tanco, quien nos 
manifestó deseo de que asistiésemos al estreno de la locomoto­
ra en el primer kilómetro de carrilera construido. Por esta ra­
zón, y por haber hecho el viaje en ómnibus, que no permite 
estudiar detenidamente el camino recorrido y sus particulari­
dades, habremos de dejar esto para cuando hagamos la visita 
de las poblaciones del tránsito, y nos concretaremos, en pri­
mer lugar, a decir algo de la vía férrea en construcción.

Sin embargo, sí pudimos observar que el camino se halla 
transitable para carros, debido en parte al verano y en parte 
a las mejoras que se le han hecho; mejoras que consisten en 
echar sobre los hoyos que se forman en invierno carretadas de 
una piedra que se vuelve polvo en verano y lodo en invierno 
al pasar sobre ellas las ruedas. Mientras no se mejoren los de­
testables desagües de los caminos de la Sabana y no se emplee 
buen cascajo para solidificar el piso, tendrá el Gobierno que 
estar gastando constantemente ingentes sumas, sin lograr 
nunca mantenerlos en buen estado por más de tres o cuatro 
meses.

Los trabajos de preparación de la vía los encontrámos ya 
en el primer punto en que corta la carretera, a unos cuatro­
cientos metros de distancia de Facatativá; el terraplén estaba 
hecho y el piso solidificado y en case ajado hasta ese punto 
próximamente, y los rieles tendidos en un espacio de 1,000 
metros. Había ese día ocupados en la obra 209 peones y 20
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empleados. El pago de estos últimos asciende mensualmente 
a $ 1,995, y cada nno de los peones gana 35 centavos diarios. 

A anos 1.900 metros de la estación córta la vía el camino 
que va para Zipacón, donde ha habido necesidad de hacer un 
banqueo. Para no estorbar a los transeúntes por aquel camino 
transversal, se ha construido un elegante puente de madera 
sobre estribos de piedra, que queda a 5 metros de altura sobre 
los rieles. Para la salida de los productos de las haciendas y 
para la de las aguas lluvias, se han hecho varios puentes con 
capacidad suficiente por debajo para carros y caballerías.

El trabajo más costoso hecho hasta ahora en la prepara­
ción del terreno es en el boquerón de Turrillas, donde ha ha­
bido necesidad de hacer un banqueo de 9 metros.

Los trabajos para el puente del Dorso están adelantados.
El mismo día 12 tuvimos el gusto de estrenar un carro de 

transportar materiales y tierra, movido por la locomotora Jai­
me Córdoba. Recorrimos 700 metros en dos minutos menos 
cinco segundos. Están tan bien nivelados los rieles, que a pe­
sar de no tener resortes el carro, su movimiento nos pareció 
muchísimo más suave que el de los vagones del ferrocarril de 
La Dorada.

Cuenta la Empresa con el material suficiente para adelan­
tar la carrilera hasta Ouatroesquinas sin demora alguna, y ya 
hay en Europa y Norte América fondos necesarios para la 
compra del material rodante.

Nada conocemos de trabajos de esta especie, pero nos pa­
rece que basta con el sentido común para poder apreciarlos si­
quiera en parte, y por eso nos permitimos manifestar a usted 
la opinión que de ellos formámos y la impresión que su vista 
nos produjo.

Casi todos los empleados y los peones son nacionales, de 
manera que podremos contar dentro de poco tiempo con mag­
níficos obreros para esta especie de trabajos, formados con la 
práctica y bajo la dirección del inteligente ingeniero señor 
González Vásquez.

En todo se ve orden, economía y acertada dirección : es 
una obra verdaderamente seria, que honra a Oundinamarca, a 
sus actuales gobernantes, al sefior Tanco y al sefior González 
Vásquez. Loor a ellos, y también al sefior General Aldana, 
quien hizo grandes esfuerzos por construir este ferrocarril. A 
todos ellos deberá Gundinamarca uno de los más positivos 
servicios que pueda prestársele.

La estación, construida a unos ochenta metros de distan­
cia de la plaza de Facatativá, es un elegante edificio de dos 
pisos que tiene esta inscripción:

Siendo Presidente del Estado el General Daniel Aldana.
Es poco cómodo y mal dispuesto, y su escalera está tan 

mal situada y es tan estrecha y oscura, que tendrán que cam­
biarla inmediatamente y hacerla por un costado del edificio.

A pesar de que la estación, en épocas anteriores, no tuvo 
otro destino que el de cuartel, hoy se halla en buen estado.
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De lo que sí no pudimos convencemos, a pesar de las de­
tenidas conversaciones que tuvimos con los señores Tanco y 
González Vásquez, fue de la conveniencia pública que haya 
en atravesar el camino de ruedas por varios puntos con la vía 
férrea, y de construir grao parte de ésta por el centro o por 
una de las zonas de aquel concurridísimo camino nacional. 
Para la Empresa bien vemos que hay mucha utilidad, porque 
hace grandes economías al encontrar solidificado el piso y no 
tiene que indemnizar a los propietarios, y obliga a los tran­
seúntes a usar de sus vagones para poder viajar por allí. En 
cambio de estas ventajas para una empresa particular, hay 
muchos, muchísimos perjuicios para ¡os transeúntes y para 
los propietarios vecinos a la vía, qqe no nos ponemos a enu­
merar porque saltan a la vista de todo el mundo, y usted, se­
ñor Secretario, con su claro juicio, se habrá hecho cargo de 
ellos y los habrá oído exponer más de una vez a cada una de 
las muchas personas de esta capital y de las poblaciones cer­
canas que se interesan tanto como el que más en la pronta 
realización de aquella obra. Los propietarios de la Sabana 
con quienes hablábamos sobre el particular, nos decían: <Sí no 
construyéndose el ferrocarril por la vía pública, hubiera de 
quedarse en proyecto, nosotros convendríamos en que se nos 
inutilizase el camino; pero estamos seguros de que esta misma 
Compañía, y si no cualquiera otra que se formaría en el acto, 
adelantará rápidamente la obra prescindiendo de aquella gra­
cia: la fabricación de rieles en La Pradera es una garantía de 
ello.=

Antes de pasar a otro asunto permítasenos que hagamos 
memoria de la primera propuesta que se hizo al Gobierno de 
Colombia para la construcción de una vía férrea que uniese la 
capital con el Magdalena en Sietevueltas, hecha al Libertador 
por Mr. Roberto Stephenson (1), hijo de Mr. Stephenson, pro­
puesta que fue desoída por el General Bolívar y que a haber 
sido aceptada tal vez habría hecho que Bogotá fuese la pri­
mera ciudad de América que oyese sonar el primer pito de 
Stephenson (no Faltón, como se ha dicho aquí).

(1) Roberto Stephenson vino a Santa Ana, en la antigua Provin- 
vincia de Mariquita, a la edad de veintiún años, con el doctor Ricar­
do Niniano Cheyne, que tenía veintitrés años. Este venía a estable­
cerse a Bogotá, donde después se hizo tan célebre por grandes ser­
vicios que prestó a la humanidad doliente, y el joven Stephenson, en 
bu sea de un remedio para una consunción muy avanzada que pade­
cía, y para la cual parece no se conocía entonces remedio en Euro­
pa, puesto que había sida desahuciado por los mejores facultativos. 
Mr. Roberto se' encargó de la dirección de las minas de Santa Ana, 
y tuvo la fortuna de encontrar allí una joven inteligente, muy aficio­
nada al arte de curar, que le propetió curarlo en el término de un 
año si se sometía a los remedios y régimen que ella le impusiera; el 
paciente se sometió, y antes del plazo señalado su mal había des­
aparecido para no volver a molestarlo jamás. Esperamos que nues­
tro querido y respetado amigo don Diego Fallón no llevará a mal
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El Distrito <le Facatativá es cabecera de la Provincia, del 
Circuito Judicial y de los Círculos de Notaría y Registro del 
mismo nombre. En 1843 tenía 2,239 habitantes ; en 1870, 6,282, 
y en 1884, 9,074, y probablemente tiene hoy 11,000.

La propiedad raíz vale $ 1.719,000, según el catastro 
de 1880.

Sus límites, según las personas mejor informadas qae en 
contrátaos, son : por el Noroeste, con el Distrito de gabacho 
que, desde la quebrada del Cuero; por la cima de la cordillera, 
con los Distritos de San Francisco y La Vega, hasta el Alto 
del Emparamado; de aquí se continúa por la misma cordillera 
hasta la peña más elevada del Aserradero, y de esta peña se 
baja en línea recta a un punto denominado Patio de Brujas, 
donde se encuentra el camino nacional qae divide los Distri­
tos de Guayabal y Sasaima ; de aquí en línea recta a una pie­
dra denominada La Mogolla, en el antiguo camino de Amba 
lema; de este punto a otra piedra conocida con el nombre de 
Piedra Herrada; de ésta a la división de los terrenos llamados 
Alpes y Pirineos, que pertenecen los primeros a Facatativá y 
los segundos a Guayabal; por el Sur limita con Anolaima por 
la cima más alta de la cordillera hasta el punto llamado “eña- 
negra; de aquí se baja a la hacienda de Paloquemado, y de ésta 
se pasa en línea recta a Peñablanca, cordillera que divide los 
Distritos de Anolaima y Z i pacón ; por esta cordillera arriba 
hasta la parte más elevada de la peña de Manjuí; se baja por 
una rastra hasta el boquerón en el camino de Zi pacón ; se si­
gue éste para abajo hasta encontrar la rastra que conduce a 
la Chaguya, v de ésta par¿i el Chuscal a dar con el camiuo que 
conduce de Zipacón al Tortolero; linda con el Distrito de Bo 
jacá hasta el puente de este nombre; se sigue por el camino 
hasta la puerta de Zipaquirá en el nacional; síguese éste has­
ta encontrar los linderos de las haciendas de Él Colegio y La 
Esperanza; éstos hasta el río Sabachoque, y éste aguas arriba 
hasta la desembocadura de la quebrada del Cuero, punto de 
partida.

Está situado en la meseta de Bogotá, y una gran parte 
de su territorio es montañoso hacia el Norte y el Sudoeste, por

que recordemos en un documento oficial una de las muchas notables 
curaciones qué,hizo su virtuosa y venerable madre.

Mientras Roberto organizaba y dirigía los trabajos de las enton­
ces productivas minas de Santa Ana, su ilustre padre inventaba en 
Inglaterra, o mejor, resolvía el problema de la aplicación de la má­
quina de vapor a la locomoción por tierra. Esta máquina, no obs­
tante, adolecía de graves defectos que no sabía el inventor cómo co­
rregir, y llamó a su hijo a que le ayudase en los trabajos. Cuando 
Roberto volvió al lado de su padre sólo tenía veintitrés años;, de un 
golpe de vista conoció los defectos, los corrigió, varió sustancialmen­
te los aparatos relativos a la velocidad, extremó y perfeccionó la 
«alta presión,» y llevó la máquina a la perfección, economía y poder 
que constituyen hoy uno de los más altos timbres del genio humano.

Mr. Roberto Stephenson fue el maestro de don Diego Fallón. 
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donde se encuentran grandes bosques con ricas maderas de 
construcción. Tanto en las faldas de las colinas como en la 
llanura está bastante cultivado.

Las principales montañas son : la de Manjuí, deprimida 
por las gargantas que dan paso a los caminos que conducen 
a Zipacón y Anolaima; Los Andes, Potrerolargo y Mansilla 
(esta última tiene una garganta por donde pasa el camino 
para La Vega); Bermeo y Rosal, separados por el boquerón 
de Barroblanco, que da paso al camino de San FraDcitco ; 
Saboneta, Malabrigo y Aserradero, separadas por la garganta 
que da paso al camino de Occidente.

Riegan al Distrito: el río Botello, que nace en Potrero- 
largo y se junta con el Muñá en La Esperanza, el cual tiene 
su origen en las peñas del Aserradero ; el Botello circuye la 
ciudad por el Sur y por el Este, hasta el puente natural lia 
mado Las Cuevas, desde donde toma el nombre de río Facata­
tivá. Recibe estos afluentes: Pava y Mansilla, que nacen en 
Potrerolargo y Mansilla, respectivamente. Todos estos ríos 
son vadeables en verano.

El Distrito está dividido en 19 partidos : Churrasí, Rosal 
de los Manzanos, Laguna, Malabrigo, Aserradero, Los Andes. 
Sorrento, Corito, Bermeo, Altamira, Tierramorada, Rosal, Mo- 
gano. Tablón, Chueca, Prado, Laureles, Selva y Corso.

Los vientos reinantes son los del Sureste, secos, y los 
Noroeste, lluviosos. Algunos de Facatativá aseguran que todos 
los martes, que es el día en que llegan los negociantes de las 
tierras cálidas para asistir al mercado del miércoles, cae allí 
una llovizna, y por eso llaman ésta aguacero de los calentanos.

Hay en el Distrito un camino nacional, tres comunales, 
tres seccionales e innumerables veredas que conducen a las 
diferentes haciendas y estancias. El nacional atraviesa e! te­
rritorio de Sureste a Noroeste ; su anchura varía de 5.50 a 14 
metros. Este camino tiene cuatro puentes de mampostería, de 
arco, en La Plazuela, Ohicuasa, Botello y Santa Elena; el 
primero da paso a tas aguas que mueven los molinos y las 
máquinas de aserrar establecidas en Las Cuevas-, el segundo al 
río Mansilla ; el tercero al Botello, y el cuarto a la quebrada 
de su nombre. Además tiene el puente llamado do Las Cuevas, 
y uno de madera, con estribos de piedra, en el Corso, ambos 
sobre el río- Facatativá, y otro pequeño de madera sobre el 
agua que mueve el molino de Ohicuasa. Fuera de éstos hay 
veintidós puentes más en el mismo camino, construidos para 
dar paso ocho pequeñas vertientes y a las aguas lluvias.

Por este camino transitan como 35 carruajes, unos 450 
carros, más de 8,000 cargas, y por lo menos 2,000 personas 
semanal mente.

Lo b tres caminos comunales son el que conduce a Bojacá8 
carretera que tiene una anchura media de912 metros; el de 
Zipacón, de herradura, de 6 metros de anchura, y el de Ano- 
elaima, también de herradura, que se estrecha notablemente 
n algunos puntos en el descenso de la cordillera. En este ca­
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mino hay u g  puente sobre el río Facatativá, llamado de Las 
Animas, de mampostera, que se halla actualmente en estado 
ruinoso.

Las vías seccionales son : la que comunica la Puerta de 
Zipaquirá con Zipacón, que es carretera en la parte plana; 
iá que une a Las Cuevas con Turrillas, carretera en toda su 
extensión, y la que conduce de Las Cruces a Los Manzanos, 
de herradura.

A causa de remates indebidos, o de que ciertos propieta­
rios se han apoderado de fajas de los caminos sin que la auto 
ridad lo impida, algunos de éstos tienen puntos sumamente 
estrechos.

Las manufacturas del Distrito consisten en frazadas y 
alfombras.

Se alimentan ios habitantes generalmente con carne, 
maíz, arroz, plátanos, arracachas, papas, yucas, panela, arve. 
jas, habas, garbanzos y trigo.

La ciudad de Facatativá está situada en el vértice del 
ángulo que forman los ríos Botello y Mansilla al unir sus 
aguas, en un plano horizontal, a 2,585 metros sobre el nivel 
del mar, con una temperatura media de 13°. Dista de Bogotá 
31 miriámetros. Consta de 37 manzanas, 14 calles, 2 plazas, 
111 casas de teja (de ellas 12 de dos pisos y una de tres), 12 
de paja y teja y 328 de paja; casi todas tienen los solares cer 
cados.

El aspecto de la población es agradable, y se re en ella 
bastante movimiento, tanto por ser lugar de escala en el ca­
mino de Occidente y por los trabajos del ferrocarril, como 
porque allí acuden muchos negociantes de las tierras cálidas 
vecinas a cambiar sus productos por los de la Sabana. Las 
calles son anchas y aseadas, pero no muy rectas'; defecto que 
puede corregirse eu parte si las autoridades lo disponen así 
a medida que vayan reconstruyéndose las casas pajizas que 
en esas calles hay. La plaza principal tiene una superficie de 
10,000 metros cuadrados ; es de las más bonitas que conoce­
mos, está muy bien empedrada y se conserva en satisfactorio 
estado de limpieza. Tiene en el centro una fuente un poco 
abandonada, que provee a la ciudad de agua potable, la cual 
se trae al centro por atanores de piedra. Esta fuente es muy 
escasa, a pesar de poder aumentarse sin gasto considerable 
con las aguas del Mansilla y del Botello. En esta plaza se ce­
lebran tres ferias semanales, de las cuales la principal es el 
miércoles. En este día se venden allí productos de tierra fría 
y cálida en grande abundancia, y se hacen valiosas transac­
ciones. Es un mercado muy desarreglado; pero el sefior Al­
calde nos prometió organizado inmediatamente de una ma­
nera conveniente.

La otra plaza, que no tiene nombre, es tan extensa como 
la anterior, y se halla a la entrada de la poblacióu por el ca­
mino qne va de Bogotá ; no está empedrada, y sirve casi sólo 
para estacióu de carros y caballerías.
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El cementerio, que fue en otro tiempo contiguo a la igle­
sia (hasta hace unos cincuenta años), está hoy administrado 
por el Párroco, y se halla al Noroeste. Se encuentra aseado, y 
contiene algunos monumentos regulares ; las paredes que lo 
cercan no están en buen estado.

Los edificios públicos son : la iglesia parroquial, otra en 
construcción; el matadero; la casa consistorial ; tres casas 
para escuelas, una de ellas arrendada para hospital militar; 
un hospital en construcción, y el coso, cercado de tapias, pero 
sin agua. No hay casa cural.

La iglesia parroquial es un edificio antiguo, de insuficien­
te capacidad para la población ; mide 53 metros de largo por 
8.50 de ancho ; está situado en el costado sureste de la plaza 
principal. Se halla aseada, tiene escaños y estera en una par­
te de ella. Es muy pobre de paramentos y de cuadros, y entre 
éstos sólo nos llamaron la atención uno de las Animas, ape­
nas regular, de un colorido muy fuerte. Lo poco que hay de 
paramentos lo ha dado casi en su totalidad el actual Gura.

El templo en construcción, de sillería, se halla bastante 
adelantado en sus torres y arquería; pero a causa de que no 
se sacaron los cimientos de éstas de una profundidad suficien­
te, el terreno ha cedido y las torres se han separado de los 
arcos contiguos, produciendo un daño tan grave que proba­
blemente habrá que descargarlas. Tiene 62 metros de longitud 
por 32 de latitud y 16 de elevación; tres naves principales y 
dos secundarias.; 18 columnas sostienen la bóveda; 35 venta­
nas, 19 puertas y 3 sacristías con 3 coros. La construcción de 
este templo fue iniciada por fray Gervasio García, Gura, y 
por el Mayordomo de Fábrica, doctor Ignacio Osorio, en 1871. 
El primer plano lo hizo el artesano José María Quiroga, quien 
dirigió los trabajos hasta hace poco tiempo que murió. Al Re­
verendo Padre fray Pedro Salazar, actual Gura, se debe casi 
todo lo que ha adelantado la fábrica del templo, la cual en­
contró casi en los cimientos; pues ha trabajado por la conclu­
sión de la obra con un celo digno del mayor elogio. En su 
tiempo se han gastado $ 28,297. Es muy sensible que hoy se 
trabaje sin plano.

El matadero es un amplio y elegante edificio de teja, que 
está en construcción ; no tiene agua en su interior, pero pasa 
al pie de sus muros, y se aconsejó arreglarla de manera que 
pueda utilizársela fácilmente, lo cual no causará mayor gasto. 
Goncluído este edificio, será tal vez el mejor y más cómodo de 
Gundinamarca.

La casa consistorial fae buena en otro tiempo, y hoy se 
halla en tan mal estado a causa de haber servido de cuartel, 
y no haberla aseado siquiera después de eso, que no exagera­
mos si decimos al señor Secretario que da repugnancia, asco, 
entrar a ese descuidado edificio. No obstante esto están esta­
blecidas allí varias oficinas públicas, entre ellas el Juzgado 
del Gircuito en lo civil: los pasamanos de las escaleras des­
truidos, rotos todos loe vidrios de las puertas y bastidores de 
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los claustros, los suelos desiguales y sucios, los muros con gi- 
roñes de papel y llenos de letreros, etc.; no tiene agua ni ex­
cusados ; la prisión de hombres es insegura y no la hay para 
mujeres ; en la planta baja tiene algunas tiendas que dan a la 
calle, las cuales están alquiladas en $ 80 mensuales. En una 
pieza del interior, que no tiene cerradura, se hallan restos in- 
utilizables de la imprenta que el Gobierno de 1877 dio al Dis­
trito cuando se apoderó de la de El Tradicionista : los tipos, 
etc., están allí a disposición de los que entran, como lo estu­
vieron cuando el edificio fue cuartel. Actualmente hay una 
guardia de soldados para custodiar los presos, que perjudica 
notablemente al buen servicio. Hablámos detenidamente so 
bre todo esto al señor Alcalde, cuyo Despacho, aunque estre­
cho, es lo único que vftnos medianamente decente, y le hici­
mos ver la necesidad de asear y reparar el edificio, aunque sea 
empleando en eso sólo el producto del arrendamiento de las 
tiendas. El nos manifestó que desde la pasada Administración 
del extinguido Estado había sido destruida la imprenta.

No visitámos de las tres casas de propiedad del Distrito, 
destinadas para >escuelas, sino la que sirve hoy de hospital 
militar. (De las otras dos hablaremos al tratar de las escuelas 
públicas.

El hospital de caridad apenas está en construcción, y 
será un buen edificio una vez concluido.

Hay en la ciudad las siguientes fondas : Hotel Córdoba, 
Hotel Bogotá, Hotel Honda, Hotel Occidente; casa de asisten­
cia de Benita Iregui, de las señoras Angaritas y de Alejandro 
López. El Hotel Córdoba es un pasaje de la plaza principal a 
enfrente a la Estación del ferrocarril; tiene 36 piezas y sólo 
dos pisos en lo que mira a la plaza. Este local fae construido 
expresamente para hotel, y se inauguró en 1873. Aunque en 
él se atiende con rapidez a los pasajeros, su servicio deja mu­
cho que desear.

Mala idea da de la laboriosidad de aquel pueblo, y aun 
de su moralidad, la nube de mendigos y de muchachos sin 
oficio que asedian a los pasajeros, mayor relativamente que la 
que en otros tiempos se veía en Bogotá. Aconsejámos al se­
ñor Alcaide que concertase los muchachos vagos con los ha­
cendados de las tierras cálidas o los enviase a Bogotá para 
concertarlos, y que nos enviase los mendigos para colocarlos 
en El Aserrío. Un número considerable de éstos son de los 
que han salido de la capital huyendo de la clausura. No sólo 
han huido mendigos sino también mujeres de mala vida. Es­
tas deben ser vigiladas en las poblaciones donde se han asila­
do, y si no cambian de conducta debe recogérselas para con­
finarlas a los Llanos.

El pueblo de Facatativá no nos merece el calificativo de 
moral, porque sobre él han ejercido una influencia avasalla­
dora ciertos personajes políticos; poique allí ha habido casi 
constantemente fuerza pública de guarnición, en otro tiempo 
muy desmoralizada, y porque es población de tránsito ; pero 
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debido al celo y gran prestigio de qae gozan los dignos Cura 
y Alcalde del Distrito, todo va cambiando rápidamente, y 
cambiará de una manera radical dentro de poco, si permane­
cen allí tan recomendables autoridades. Sentimos no poder 
decir lo propio del señor Prefecto de la Provincia y del Con­
cejo Municipal: el primero no se hace sentir de una manera 
benéfica allí ni en los pueblos que le están encomendados, y 
si no faera por los esfuerzos que hace su digno Secretario, el 
sefior don Ignacio de la Cruz, caballero inteligente, laborioso 
y honorable, podríamos asegurar que la Prefectura es en 
aquella Provincia un rodaje iuútil y aun embarazoso en la 
maquinaria gubernamental; el Concejo ha sido una verdadera 
rémora para la buena marcha de la administración pública 
del Distrito, porque durante algún tiempo lo ha dominado 
una mayoría mal animada que ha tratado de embarazar al 
Alcalde en el ejercicio de sus funciones y le ha hecho una 
cruda oposición: por fortuna el señor Gobernador del Depar­
tamento puso a raya a aquel Cuerpo, el Alcalde se manejó 
con entereza, y cuando hacíamos la visita las cosas iban cam­
biando de aspecto.

El sefior Ernesto León Gómez, Inspector de las Escuelas 
de la Provincia, se interesa grandemente por la buena marcha 
de la administración pública, y sus informes han sido muy 
útiles al Gobierno.

La mayoría de los habitantes del Distrito está dedicada 
a la agricultura, y en el poblado al comercio.

El ciima es benigno, no hay allí enfermedades endémicas, 
y el bocio (coto) que en otro tiempo fae muy común ha des­
aparecido desde que no se usa agua de aljibe.

Cerca del puente de Las Animas hay una faente termal 
(17°), y en Corito otra bastante cargada de fierro.

El sefior Alcalde, en un laborioso informe que escribió, 
dice que hay en las cercanías cuatro máquinas con motor hi­
dráulico para aserrar las maderas de los próximos bosques; 
cuatro molinos de trigo, igualmente hidráulicos, y nueve te­
jares. Hay también en los alrededores grandes canteras de 
piedra de construcción de la mejor calidad que se conoce en 
la Sabana.

El puente natural, situado a pocas cuadras de la plaza, 
por el camino de Occidente, en dirección a Bogotá, está for­
mado por el río Facatativá. Antes de llegar a la vía pública, 
a máB de 100 metros se pierde a trechos el río por entre gran­
des rocas, formando caprichosas cuevas, poco visitadas por su 
profundidad: allí encoutrámos espaciosos salones perfecta­
mente abrigados, que podrían adaptarse para habitaciones 
con mucha facilidad. Es un lugar digno de ser visitado por 
los aficionados al estudio.

Pero todavía lo son más, y aun merecen ser estudiadas 
con detenimiento, las rocas llamadas de Tuvja, situadas a 
unas seis cuadras de la población, detrás del cementerio, y 
que se extienden de Este a Norte. Su aspecto es monótono de 
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lejos; pero observadas de cerca presentan una multitud de 
hermosos y variados paisajes, de pantos de vista agradable^ e 
imponentes. No hemos podido averiguar el origen de su nom­
bre. pnes ninguna historia habla de estos lugares, y la tradi­
ción calla en este punto. Sólo sabemos que allí acampó, en 
1739, una fuerza comandada por José de Boj as Acosta, que, 
según se dice, venía de Tunja con dirección a Honda. La pie­
dra bajo la cual pasó la noche en compañía de sus soldados, 
que tiene una inscripción conmemorativa, lleva particular­
mente el nombre de Roca de Tanja.

Al acercarse uno por el lado oriental, la primera piedra 
que llama la atención es la llamada Bárbara Núñez. Es una 
enorme mole de arenisca, cuya base está encajada en la coli­
na, apoyada en otros bloques de no menor volumen : presenta 
su frente a 17 metros de altura, dejando un espacio vacío de 
13 metros. A 15 metros del suelo se lee la siguiente inscrip­
ción en grandes y bien trazados caracteres verdes :

“LAS NÚÑEZ. 12 ABRIL 1804.

“BÁRBARA NÚÑEZ. t 1804”

Puede llegarse a la cima subiendo por la falda de la coli­
na, pero el punto en que se halla la inscripción sólo es accesi­
ble por encima, por medio de cables, y por debajo por anda- 
mios o escaleras. Esta inscripción debe ser conmemorativa de 
algún paseo hecho a aquel lugar.

En las paredes de las cavernas que forman estas rocas se 
ven multitud de jeroglíficos trazados con ocre rojo, sin orden 
ninguno, y medio borrados por el tiempo. Oasi todos están 
formados por figuras geométricas concéntricas, que represen­
tan poco más o menos el cuerpo de la rana en sus diferentes 
metamorfosis.

A la Bárbara Núñez sigue una serie de rocas superpues­
tas, que revisten formas caprichosas. El panto culminante, 
llamado Los Picachos, tiene la forma de un juego de órga­
no, que está a 18 metros de altura. A continuación se en 
cuentra un conjunto de imponentes y largos peñascos, apreta­
dos unos contra otros, dejando entre sí uoas veces anchas 
grietas, y formando otras cuevas poco profundas pero bastan­
te amplias. En Facatativá creen algunos que en estas cuevas 
escondieron los Zipas sus tesoros; tradición qae tienen todos 
los pueblos de la Sabana en coyas cercanías se encuentran 
cuevas, muy comunes en esta meseta; pero con respecto a 
aquéllas no hay fandamento, porque a menos de 2 metros 
se encuentra la roca en cualquier parte que se cave. A conti­
nuación hay un verdadero caos de monolitos regados capricho 
sámente, pero que presentan un conjunto agradable a la vista.

Todas estas piedras, colocadas unas al lado de otras, for­
man el frente del cerro en su parte más ancha. La cima de la 
colina está formada por un terreno sólido, que si las aguas ba­
rrieran de nuevo, dejarían tal vez descubiertas otras tantas 
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maravillas. En toda la extensión de la ladera que mira al Nor­
te se halla un ancho camino que debieron formar Las aguas 
dislocando los peñascos y echándolos a lado y lado para la­
brarse un lecho, hoy seco y cubierto de verdura. Nada más pin­
toresco que este pequeño valle encajonado entre dos murallas 
de piedra que comunica por sus extremos con la Sabana. En­
trando por el extremo inferior se halla a la izquierda una serie 
de peñas cilindricas apoyadas por uno de sus lados en una o 
más piedras, y que lanzan al aire su frente en forma de gran 
deBy toscas cornisas. Frente a éstas hay una gran mole de 100 
metros de longitud y 16 de altura, que es la que ha dado el nom­
bre a la serie de rocas: a la sombra de ésta fue donde Rojas 
acampó en el siglo pasado, como lo rezan las siguientes ins­
cripciones que copiamos allí:

t

“Aquí posó Josphe de Roxas Acosta a 29 de octubre del 
año de 1739.=

t

<Llegó Josphe de Roxas Acosta a 29 de diciembre de 1740.=

En la parte superior de la bóveda que forma la cornisa de 
esta peña está delineada con alguna perfección por una veta 
natural de color gris una cara de mujer, que los sencillos indí­
genas del Distrito creen es una imagen de la Santísima Vir­
gen.

Hay además una gran multitud de rocas aisladas, casi 
todas con jeroglíficos, entre las cuales se ve una que tiene un 
pozo de agua de 1 metro de profundidad y 150 de diámetro.

El día 14 visitámos las escuelas primarias: la de varones 
se abrió el 3 de febrero y está regentada por la señorita 
Lucrecia Quijano, quien se ha hecho querer y estimar en la 
población por su conducta y consagración. Hay 133 niños 
matriculados, y la asistencia diaria es de unos 100, los cuales 
están divididos en tres secciones, según el grado de sus 
conocimientos. Examinámos algunos niños, y quedamos muy 
complacidos del resultado del exarneD. Se dan allí enseñanzas 
de Lectura, Escritura, Gramática, Aritmética, Geografía, His 
toria Patria, Historia Sagrada, Religión, Ortografía y Geome­
tría. El señor (Jura no hace la clase de Religión, pero hace ex­
plicaciones los domingos por la tarde en la iglesia, a las 
que asisten los niños. Entre éstos notámos buena educación, 
aseo y progreso en la escritura. El local es amplio, pero no se 
encuentra en buen estado; carece de excubados, de agua y de 
una pieza con cerradura para los arrestos. Hay casi absoluta 
carencia de textos de estadio, pocos mapas, un globo, un table­
ro, bancos suficientes y no todas las pizarras que se necesitan. 
No h^y útiles de escritorio, de los cuales tienen que proveerse 
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los estudiantes en sos casas. Como el número de éstos aumen­
ta diariamente, creemos indispensable el nombramiento de una 
Subdirectora, pues a pesar de que la señorita Qaijano es una 
de las mejores maestras que hemos encontrado en la visita, no 
alcanzará a atender a tántos, mucho más cuando ha habido ne­
cesidad de dividirlos en tres secciones.

La escuela de niñas se abrió el 28 de febrero, bajo la direc­
ción de la señorita Rosalía Plata, virtuosa y consagrada, y 
tiene 70 matriculadas, que asisten con puntualidad. El local es 
cómodo, pero se halla en mal estado, y la señorita Directora 
lo mantiene tan aseado como es posible. No tiene más mobilia 
rio que los bancos, y carece de mesas, taburetes, mapas, glo 
bos, textos y 15tiles de escritorio. Se nota orden y arreglo en 
el establecimiento. No hay excusados ni agua; se aconsejó a 
la señorita Directora plantar en el solar de la escuela un jar­
dín para recreo de las niñas, entre quienes debe distribuirse 
para su cuidado.

Indicámos a las autoridades políticas que nos acompaña­
ron a la visita, la necesidad de reparar el edificio o de enlucir 
lo siquiera por el momento; indicación que fue atendida al ins 
tante por el señor Alcalde, a quien llamámos también la aten­
ción al escaso número de niñas que se han matriculado. Para 
la formación del jardín aconsejámos se destinasen algunos de 
los detenidos de la cárcel.

La visita de las oficinas públicas la practicámos el día 15. 
El Prefecto de la Provincia es el sefior General . Este­

ban Rubio, y Secretario el señor don Ignacio de la Cruz, que 
reemplazaba a aquél accidentalmente; servía de Secretario al 
señor Cruz don Juvenal S >to A., joven consagrado y laborioso.

La Prefectura no tiene local propio para el Despacho, y 
se halla en una pieza pequeña y poco adecuada, retirada del 
centro de la población, que se ha tomado en arrendamiento 
en una casa particular.

No pudimos dejar constancia de nuestra visita, porque no 
se lleva allí el libro correspondiente; sólo había uno de visitas 
hechas por el Prefecto, en el cual no encontramos constancia 
de que este funcionario hubiera practicado una sola a ninguna 
de las oficinas de su dependencia en la cabecera ni en los Dis­
tritos.

Las comunicaciones se copian a mano, por falta de una 
prensa, en un libro que en otro tiempo sirvió para la Prefec 
tura de Guaduas, y no tiene índice.

El libro de recibos de pliegos que se despachau se compo­
ne de hojas de papel, cosidas y sin encuadernar.

El de decretos es diminuto y se lleva con orden y aseo. 
El de cauciones de policía contiene una sola.
No se llevan los de conciertos, de radicaciones ni trabajo 

personal subsidiario.
El escaso archivo se conserva en buen estado, en legajos 

sin índice.
No hay códigos ni leyes, y el mueblaje consiste eu dos 

mesas y un estante.
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Hicimos al señor Secretario, encargado de la Prefectura, 
algunas indicaciones convenientes, que oyó con amabilidad y 
que creemos serán atendidas en lo que de él dependa.

La visita de la Alcaldía se practicó el día 16; está a cargo 
de don Abelardo Angulo, quien tiene por Secretario a don De 
metrio Latorre, joven estudioso y muy recomendable. Del se­
fior Angulo sólo podemos decir que por sa conducta privada, 
por su energía y consagración, por su rinp y prudencia, nos 
ha parecido el mejor de ios Alcaldes que hemos encontrado en 
nuestras visitas.

No dejámos constancia de la nuéstra a la Alcaldía, porque 
no encontrámos el libro correspondiente, pues no hay tradi­
ción de que autoridad alguna superior haya visitado esa Ofici­
na; como el encargado de la Prefectura estaba presente, se le 
recordó la obligación que tiene a ese respeta?. El de las prac­
ticadas por el señor Alcalde se llevan concorden, pero no en­
contrámos constancia de que hubiera hecho' una sola en la es­
cuela de niños: se le ordenó hacer una semanal a cada una de 
las escuelas del Distrito.

Se llevan bien el libro de posesiones, el de recibo de plie­
gos y sumarios, el de ordenaciones contra la Tesorería, el de 
decretos, conciertos, cauciones de policía, depósitos de anima­
les y copiador de comunicaciones. El de cauciones tiene pocas 
diligencias, porque, según nos informó el señor Alcalde, hay 
pocas riñas en el Distrito. Se nota que se presentan machos 
animales para el depósito, y que son pocos los conciertos, a 
pesar del gran número de muchachos vagos que pululan en la 
ciudad.

La administración del cementerio está cedida al Párroco, 
y por eso no se lleva el registro correspondiente: se ordenó 
abrirlo y que no se permita inhumar cadáver alguno sin la li­
cencia respectiva del Alcalde, quien al propio tiempo debe 
velar por que en el campo santo se cumplan las disposiciones 
de policía.

No hay libro de resoluciones ni de radicaciones, y se man­
dó fueran abiertos.

El registro de degüellos se lleva, pero en un cuaderno sin 
pasta.

La Oficina está bien amueblada y tiene estantería, en la 
cual están colocados los archivos en algún orden, pero sin ín­
dice. Los archivos son escasos, porque en las Administraciones 
anteriores se dispuso de ellos vendiéndolos por libras.

Hay un solo sumario en curso y ninguno demorado.
Por último se indicó al señor Alcalde cómo debe formarse 

la lista de los vecinos para arreglar el trabajo personal subsi­
diario, y desde el mismo día tuvimos el gusto de ver que prin­
cipió a obrar en ese sentido con actividad.

El presupuesto de rentas para el presente afio asciende a 
$ 6,832, distribuidos así: El 1 por 1,000 sobre la propiedad 
raíz, $ 1,200; matadero, $ 1,000; almotacén y coso, $ 2,102; 
juegos, S 180; arrendamiento de tiendas, $ 210; derechos de 
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cementerios, $ 100; área de población, $ 60; renta nominal, 
$480; trabajo personal, $ 300; tiendas de la casa municipal, 
*120; aprovechamientos, $ 200; arrendamiento del local del 
hospital militar, $ 80. Para el pago de serenos, local y alnm 
bracio, está votada la partida de $ 1,346.

El Cuerpo de serenos consta de 8 individuos, y por 
consiguiente su servicio es tan imperfecto como el alumbrado 
de las calles, pero no por eso deja de ser útil para la seguridad 
y el orden.

El Juzgado del Circuito en lo civil está a cargo del inte 
ligente y laborioso joven don Isidoro Talero, que hacía pocos 
días se había posesionado del empleo. El local es cómodo, pero 
se halla en muy mal estado y poco aseado. Cursan allí seiscien­
tos cuarenta y un negocios civiles. Carece de códigos y leyes, 
y los que están en servicio son de propiedad particular del se­
ñor Juez. Del l.° al 15 del presente formó éste un ordenado 
inveutario y despachó cuarenta y siete negocios; dictó tres 
sentencia definitivas y tres autos interlocutorios.

En la noche del día 16 y la mañana del 17 nos ocupamos 
en tomar algunos datos de los archivos parroquiales, que nos 
facilitó bondadosamente el Reverendo Padre Salazar Aqué­
llos no Bon completos, porque el día 12 de octubre de 1785 un 
terremoto derribó la iglesia y la casa cural y destruyó en 
parte los libros parroquiales. El doctor don Juan Ignacio de 
Salazar y Caicedo, Cura entonces, repuso en lo posible esos 
libros. De debajo de los escombros de la casa hizo sacar el 
doctor Salazar los libros, y encontró que había once embarra­
dos, mojados con los aguaceros y casi desleídos. Además en un 
libro de bautizos hay una nota en que consta que en tiempo del 
dictador T. O. de Mosquera, el ya finado Hilarión Olaya se apo­
deré de algunos libros y no devolvió cuatro o cinco de bautismo 
y quién sabe cuántos más, y que otros individuos también se lle­
varon libros.

La primera fecha que encontrámos en el archivo es de 
diciembre de 1692, en una nota firmada por el doctor Sebas­
tián Rodríguez, Cura doctrinero, quien dice que al tomar 
posesión sucede a Juan García Duque, Cura interino por 
muerte del Maestro Fernando de Montoya. De 1685 a 1699 
fue Cura el Maestro don Bernardo de Guzmán Pon ce de 
León y Saavedra, de quien se burlaba mucho su sucesor en 
notas que ponía al pie de las partidas; 1699, doctor don José 
Bracio de Salvarrieta; 1705, doctor Sebastián Ospina; 1711, 
doctor don Lucas de Céspedes; 1721, doctor Sebastián Rodrí­
guez; 1722, doctor don Antonio Oaorio; 1727 a 1736, doctor 
Juan Esteban Saucedo y Cortázar, hombre de ciencia y de 
grandes virtudes, a quien encargaban con mucha frecuencia 
los Prelados de hacer visitas en laB demás parroquias de la 
Arqnidióce8is; 1736 a 1738, doctor don José Ignacio Fiórez y 
Vanegas; 1738 a 1750, Maestro José Patricio de Cárdenas Da­
rán ; 1751 a 1756, doctor José Rodríguez del Basto; 1756 (28 
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de septiembre; a 1769, doctor don Ildefonso Antonio Madrid ; 
1769 (3 de diciembre), doctor Juan Ignacio de Salazar y Oaíce- 
do, que murió el 7 de septiembre de 1797 ; le sucedió interina­
mente el doctor Agustín Salgado hasta el l.° de julio de 1798, 
que se publicó como Cura propio al doctor don Agustín de 
Kicaurte y Torrijos, quien desempeñó el üurato hasta 1801. En 
tiempo del doctor Salazar visitó la parroquia .el Arzobispo se­
ñor don Agustín Alvarado y Castillo, en 1777; y en 1791 el 
Ilustrísimo señor Arzobispo don Baltasar Jaime Martínez 
Compañón, quien hizo 739 confirmaciones de hombres y 693 de 
mujeres; 1808, doctor Silvestre Figueroa; 1802 a 1807, doctor 
José Santos González y doctor Manuel Garay; 1807 (20 de fe« 
brero) a 1818 (29 de octubre), doctor José de Torres; 1818 (18 
de noviembre) a 1832, doctor José Manuel Fernández Saave- 
dra (1); 1834 a 1857, doctor Marcos Salazar; 1857 a 1858, doc­
tor Agustín Herrera; 1858 a 1859, doctor Francisco Rojas ; 
1859 (enero 6) a 1867, fray Jacobo A. Fernández; 1870 a 1872, 
Maestro Fray Gervasio García, Provincial de agustinos calza­
dos; 1872 a 1880, fray Manuel María Maldonado, que murió 
el l.° de junio de este último año, a los setenta y tres de edad ; 
desde el 18 de junio de 1880 se encargó del üurato el Reveren­
do Padre fray Pedro Salazar, agustino calzado.

El Reverendo Padre Salazar ha poseído la confianza de 
sus Prelados, quienes le han encargado comisiones de mucha

(1) Nació en Bogotá el día 15 de enero de 1798, según el doctor 
José María Samper ; hizo sus estudios como hijo del Colegio de Nues­
tra Señora del Rosario, donde puso de relieve su gran talento y su 
vocación sacerdotal; fue Vicerrector y Rector de este ilustre Colegio; 
recibió las sagradas órdenes a los veintidós años ; se encargó por 
por poco tiempo del Curato de Guasca, de donde pasó al de Facata­
tivá ; el Ilustrísimo señor Mosquera lo sacó de allí para hacerlo Sa­
cristán Mayor de la Iglesia Metropolitana ; por oposición obtuvo la 
Canonjía doctoral, y en 1850, a propuesta del Poder Ejecutivo, le 
confirió el Senado el empleo de Dignidad Tesorero de la misma 
iglesia ; el Congreso lo nombró Obispo de Panamá, y no aceptó ; fue 
varias veces Senador y Representante, y murió en Bogotá el día 14 de 
octubre de 1877. El doctor Saavedra fue eminente orador sagrado, 
profundo escriturario y hombre de generales y no superficiales cono­
cimientos en otras materias ; como autor no dejó nada que recomien­
de sus talentos, a pesar de que escribió bastante. Como Cura de Fa­
catativá apenas se limitó a cumplir sus deberes sacerdotales, sin 
desviarse del camino recto ; pero una vez establecido en Bogotá, pa­
rece que le trastornaron la cabeza los elogios y las ideas de moda en 
esa época, y se dejó arrastrar por la senda de la política, de mane­
ra que a poco se vio alejado de la mayoría del virtuoso clero colom­
biano y de su propio Pastor, el señor Mosquera, y emprendió la in­
grata tarea de escribir contra la Compañía de Jesús y contra aquel 
eximio Prelado ; y no se contentó con esto, sino que avanzó por el 
mal camino hasta hacerse masón. Estas graves faltas del elocuente 
orador son borrones indelebles en su vida, que no pueden olvidar los 
colombianos, a pesar de que él se arrepintió de ellas y murió como 
católico. Los últimos doce años de su vida estuvo ciego, dando ejem­
plo con su palabra y con sus hechos.
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importancia en los Curatos vecinos; apenas se posesionó del 
suyo emprendió con entusiasmo la construcción del templo y 
el arrego del cementerio; a fuerza de actividad y tino hizo de 
su rebaño, antes un poco despreocupado, uno de los más reli­
giosos de la Sabana.

En la epidemia de viruela de 1881 trabajó con tanto in­
terés por cortarla, que al fin lo consiguió: a él se debe el hos­
pital que entonces se estableció, y que éste hubiera estado 
bien provisto do vestidos, etc. Con tal motivo, la Asamblea de 
Cundinamarca aprobó una proposición laudatoria en l u  honor.

Por último, el Reverendo Padre Salazar es virtuoso, ilus 
trado, caritativo, de buen criterio y hombre muy sociable.

En 1700 hubo 48 bautizos, y en 1800, 149 matrimonios. 
En 1876 hubo 350 bautizos, 10 matrimonios y sólo aparecen 
apuntadas en los libros 27 defunciones; en 1886, 347 bautizos, 
78 defunciones y 114 matrimonios (de éstos 86 fueron celebra­
dos en la misión). En 1885 había hecho el Padre Salazar otra 
misión, en compañía de los Padres jesuítas, en la cual se gas 
taron $ 1,256 y se celebraron 251 matrimonios.

En '836 y 1840 Jiizo visita el Ilustrísimo señor Mosquera, 
y en 1872 el Ilustrísimo señor Arbeláez.

Facatativá o Tocatativá, como era llamado por los natu­
rales el iugar de recreación de los Zipas, adonde se retiraban 
con sus mujeres y los principales de la Corte a celebrar sus 
fiestas, era un pequeño caserío edificado cerca del cerro de 
Manjui, en el punto conocido hoy con el nombre de Puebloviejo. 
De allí fue trasladado al lugar que hoy ocupa cuando se 
abrió el camino de herradura de Occidente. Al principio pro 
gresó muy lentamente, de manera que hasta el año de 1843 no 
era más que un pueblo corto muy pantanoso, que hacía parte 
del Cantón de Funza.

Allí, tal vez por los lados de las rocas de Tunjo (nos in­
clinamos a creer que en ese lugar por lo a propósito que es* 
para la celebración de regocijos, por las grandes comodidades 
que en él se encuentran y por sus numerosos jeroglíficos o ins 
cripciones, probablemente conmemorativos de las fiestas re­
gias), tenía Tisquesusa su casa de recreo, cuando en el año de 
1538, aprovechando la oscuridad de la noche, lo atacó Jiménez 
de Quesada y lo privó de la vida el soldado Alonso Domínguez 
Beltrán, caporal de los ballesteros, atravesándolo por la espal­
da, y por casualidad, con el pasador de la ballesta. El cuerpo 
del Zipa fue retirado por los indios y sepultado entre unas 
malezas, donde más tarde fue hallado por el soldado Gaspar 
Méndez, quien encontró ea joyas como 8,000 castellanos. El 
botín de la jornada fue poco rico en oro, pues sólo recogieron 
los españoles una vasija de oro de unos 1,000 castellanos, al­
gunas mantas y carnes de animales de cacería.
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En Facatativá tuvieron encomiendas Juan Fuerte (1) y 
Alonso de Olalla Herrera (2). A éste lo heredó en la enco­
mienda su hijo segundo Juan López de Herrera, porque el 
mayor, Francisco de Olalla, no quiso venir de EspaQa. A $ste 
le sucedió su hermano Antonio de Olalla Herrera, de quien 
hablaremos largamente al tratar de Zipaquirá.

vl) El Capitán Juan Fuerte vino al Nuevo Reino de Granada 
con el General Federmán el año de 1539. Era natural de Astorga, 
en España, e hijo legítimo de Juan y de María Fuerte ; casó en el Cuz­
co con Catalina, india noble, de quien no tuvo descendencias pero 
tuvo varios hijos naturales que conservaron su apellido. Fue ae los 
conquistadores de la Provincia de Paria. Dejó la encomienda de 
Facatativá para aceptar la Gobernación de los Moquiguas y del 
valle de La Plata. Murió el año de 1584. Castellanos hace grandes 
elogios del valor y de las fuerzas de este conquistador, de quien dice 
que era corpulento y fuerte, más en hecho, que en el nombre,

(2) Sucedió en la encomienda de Facatativá a Juan Fuerte, 
Alonso de Olalla Herrera, y fue también Encomendero de los pan- 
ches, que ayudó a conquistar. Nació en la villa de Agudo, del 
Maestrazgo de Calatrava. OodTTíMice que era hijodalgo notorio de 
sangie, Sus padres fueron Benito López de Herrera, señor de una 
dehesa llamada Barbadillo en las montañas de León, y de la lla­
mada Olalla la Rica. Cuando niño lo llamaban Alonso el de la 
Olalla, y por eso conservó el nombre de su madre por apellido. 
Casó en España y dejó allí su mujer y sus hijos para venir a Vene­
zuela, con Jorge Espira ; y el año de 1535 salió con Federmán y vino 
al Nuevo Reino de Granada. Concurrió a la fundación de Santafé 
de Bogotá, y poco después fue comisionado para someter a los indios 
que se habían sublevado y hecho fuertes en el peñón de Simijaca 
Olalla comprendió que el único modo de vencerlos o someterlos era 
tomándoles sus casi inaccesibles posiciones, y emprendió la subida 
de la escarpada roca ; pero cuando iba a una altura considerable 
y cercano a la mayor resistencia, una galga arrojada de los indios 
le despeñó precipitado más de cien estados,, y no murió poi cae? sobre 
ramas de un espeso arcabuco. De la caída se rompió una pierna, 
de que padeció dos años de camay otro de convalecencia con muletas, 
y quedó cojo. El sitio se llamó desde entonces Salto de Olalla. Asis­
tió a la conquista y poblaciones de Tocaima, Pamplona y Mariqui­
ta. Pacificó con gente a su costa a los indios de Bituima, y sometió 
a los colimas de la ciudad de La Palma, que se habían sublevado. 
Descubrió a su costa el camino para el desembaí cadet o del río gran- 
de\de La Magdalena desde Santafé a Honda {que es de tieinta y dos 
leguas, y las veinticinco son tierras fragosas), y le hizo tiajinable 
para recuas, siendo el primero que las tuvo, y carretas, excusando 
cargasen los indios a cuestas, como lo hacían. Entabló la navegación 
del mismo río con barcos. Asentó los puertos y bodegas en Honda y 
puso su Alcaide, gastando en lo referido veinte mil pesos. En estas 
obras lo acompañó Hernando de Alcocer. Después de esto, y cuando 
tenía ochenta años de edad, capituló la conquista del valle de La Pla­
ta y Moquigua con el Presidente don Lope Diez Aux de Armendá- 
íiz, y salió a este descubrimiento con más de ciento treinta hom­
bres y su bagaje a costa suya. Murió en la expedición, y sus res­
tos fueron traídos a Bogotá y enterrados en la Catedral. Fue tres 
veces Alcalde ordinario de Santafé, Encomendero de Facatativá, 
Panches, Mátima, Sasaima y Nocaima, con quinientas casas de vi­
sita. Para su habitación se le dio la media cuadra contigua a la 
iglesia mayor y plaza. Tuvo real Cédula que recomendaba su per­
sona y la de su hijo Juan López de Herrera.

xr—22
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Piedrahita dice qae Domingo Ladrón de Guevara, con­
quistador de los venidos con Federmán, y que fae con Juan de 
Avellaneda a la conquista de los Llanos, fue señor de Faca- 
tativá.

La plaza de Facatativá ha sido teatro de acontecimientos 
sangrientos desde la época de la Independencia : el 31 de 
agosto de 1816 fueron fasilados allí Mariano y Joaquín Grillo- 
(padre e hijo), por orden de Morillo. El 20 de julio de 1851 
hubo una sublevación, y fueron asesinados en la plaza el Al­
calde de Zipacón, Juan Bautista Guzmán, y otras personas; el 
16 de mayo de 1854 fae asesinado también en la plaza el Sar­
gento Benedicto Ruiz, de la Guardia Nacional, por otro Ofi­
cial que se sublevó con esta Guardia. Durante la dictadura 
del General Meló fueron desterrados a Facatativá muchos ca­
balleros y señoras respetables.

Y posteriormente sabido es que allí se-gozó de poca trau« 
quilidad, y aun de ningunas garantías.

Dios guarde al señor Secretario,

Ru f in o  Gu t ié br bz

Ernesto Restrepo, Secretario ad hoc.

Señor Secretario de Gobierno del Departamento—Presente.

Terminada la visita de Facatativá, nos trasladámos a 
Madrid, población distante poco más de un miriámetro de 
aquélla por el camino carretero nacional que conduce a Bo­
gotá. Este camino lo encontrámos en. buen estado, debido a 
las mejoras que se le han hecho últimamente y al verano que 
ha reinado. Está adornado a lado y lado, a cortos trechos, de 
casas de pobre apariencia y escasas comodidades, en machas 
de las cuales hay ventorrillos poco surtidos y uada aseados.

A las cinco y media de la tarde del 17 de marzo llegámos 
a Madrid, y a esa misma hora hicimos la visita de la Alcaldía, 
porque el señor Alcalde, don Julián Escallón, tenía necesidad 
de ir el mismo día a Bogotá a asuntos particulares. Desempe-, 
ña la Secretaría el señor Isidro María Salguero, que es al pro 
pío tiempo Secretario del Concejo Municipal. El señor Esca' 
llón sirvió la Alcaldía como suplente durante el período an' 
terior, porque el señor Baltasar Gil, que fue nombrado prin" 
cipa), se separó con licencia y no volvió a encargarse. Actual' 
mente ejerce tambiéu como primer suplente.

El resultado de la visita fue el siguiente :
Pedido el libro en que se asientan las diligencias de las 

visitas practicadas por el Alcalde en las oficinas del Distrito 
y las de las autoridades superiores, sólo se nos presentó un 
cuaderno sin pasta, en que no aparece asentada una sola di­
ligencia de julio de 1884 a la fecha. Se llamó la atención del 
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sefior Alcalde a esta falta de cumplimiento de en deber, y ma­
nifestó que sí había hecho algnnas visitas, pero que no había 
escrito las diligencias correspondientes. Se le recomendó no 
descuidar tan importante asunto y prestar atención prefe­
rente a las escuelas. No hay tradición en la Oficina de que el 
Prefecto de Facatativá le haya hecho una solq visita.

En el libro de posesión de empleados no hay más diligen­
cias que las que se refieren a las dos Maestras de Escuela y 
a la Telegrafista ; de manera que no hay constancia de que 
se haya posesionado ningún otro empleado del Distrito.

Él de depósitos está muy informalmente llevado : no se 
apuntan las señales de los animales depositados, ni se deja 
constancia de que se practiquen todas las diligencias que 
manda la ley.

En el copiador de comunicaciones no tienen firma ni fe­
cha algunas de las oocas que hay copiadas.

El de registro de defunciones, abierto en 17 dejulio de 
1881, sólo tiene 11 partidas anotadas.

El de registro del ganado que se da al consumo se lleva 
complicadamente.

En el de cauciones de policía no hay una sola diligencia 
en el presente año.

No hay copiador de ordenaciones a cargo del Tesoro, ni 
de resoluciones y providencias.

No hay un solo sumario demorado ni en curso.
Anteriores al año de 1886 no hay más que unos cuantos 

periódicos colocados en un estante, en desorden. De eso y de 
algunos oficios del presente año, sin índice, se compone todo 
el archivo existente.

El Despacho es cómodo y aseado : tiene dos mesas con 
carpetas, dos taburetes, dos escaños y dos estantes y suficien- 
tes útiles de escritorio. Además tiene una baranda que divide 
la Oficina en dos partes. Esta pieza es al propio tiempo lugar 
de Despacho del Juez del Distrito y de reunión del Concejo 
Municipal.

El Alcalde hace efectiva a su antojo la contribución del 
trabajo personal subsidiario, obligando a algunos vecinos a 
prestar sus servicios en beneficio del Distrito en lo que a su 
juicio es más necesario; pues las listas que debe formar la 
Municipalidad para el cobro de la contribución, no se han he­
cho, y por consiguiente la falta de organización en el ramo se 
presta a grandes abusos. Por fortuna no los ha habido hasta 
ahora, porque los señores Escallón y Gil son caballeros rectos 
y honrados.

La Municipalidad no se reunió al día siguiente, como lo 
deseábamos, porque no había en la población ninguno de sus 
miembros. El Secretario de esta corporación nos dio algunos 
de los datos que le pedímos, y por ellos pudimos ver que el 
catastro formado para el año de 1887 es muy imperfecto; 
que el Uoncejo sólo se ha reunido una vez cada dos o tres me­
ses para no ocuparse en asunto alguno de interés público ;
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qae las actas asentadas en el libro respectivo no tienen impor­
tancia ; qne del afio de 1885 a la fecha sólo se han expedido 
los acuerdos de presupuesto de rentas y gastos, y que el del 
presente afio está mal formado.

No visitámos los Juzgados de Distrito, porque los Jaeces 
no han tomado posesión, a pesar de estar ya aprobados por 
el de Circuito desde el mes de febrero.

La casa consistorial es incapaz y se encuentra en mal 
estado ; no hay Alcaide.

El coso, contiguo a la casa consistorial, debe trasladar 
se a otro punto para construir allí el salón municipal.

No hay matadero público, y por consiguiente no se cobran 
los 50 centavos a que tiene derecho el Distrito : se aconsejó 
construir el edificio prontamente y cobrar el impuesto, pues 
■con éste puede pagarse aquél.

A pesar de ser Madrid población de algún movimiento, 
no hay establecido correo departamental.

La escuela de niñas se abrió el 20 de febrero, a cargo de 
la señorita Paulina Terrón. Hay matriculadas 34 y asisten 30. 
Aunque el edificio de la escuela no se encuentra en buen es­
tado, es cómodo y tiene piezas de habitación para la Direc­
tora. No tiene los bancos necesarios, porque los que había 
están en casas particulares : se mandaron recoger ; el tablero 
es malo. Oarece de útiles de escritorio, de mobiliario, de tex­
tos de enseñanza, de mapas, etc. Se mandó hacer un jardín 
para recreo de las niñas.

Las autoridades locales no han hecho una sola visita a es­
ta escuela.

La de niños, a cargo de la señorita Virginia Terrón, tiene 
49 matriculados, que asisten con puntualidad. El local es am­
plio y se halla en buen estado; sa mobiliario consiste en 
doce bancos, insuficientes para el número de alumnos, nna me 
sa y un taburete. El tablero es malo; hay escasez de pizarras, 
textos de lectura y mapas, y carenóla absoluta de gises y de 
útiles de escritorio.

También hay en el Distrito establecida una escuela par­
ticular, mixta, regentada por la señorita María del Oarmen 
Sánchez. Tiene 16 alnmnos, y se dan enseñanzas de Lectura, 
Escritura, Gramática, Aritmética, Geografía e Historia Pa 
tria. Examinámos algunos de Jos niños, y quedamos en ex­
tremo complacidos de los progresos que han hecho. Aconse- 
jámos a la señorita Sánchez separar los bancos de los varo­
nes de los de las niñas.

La Oficina Telegráfica, situada a larga distancia del cen 
tro de la población, en el camino real, para aprovechar sa 
tráfico, está servida por la señorita Rosalía Sánchez, quien 
apenas hacía seis días había tomado posesión del empleo, sin 
qne el Inspector del ramo, sefior Helí de J. Quiñones, se 
hubiese tomado el trabajo de hacer la entrega formal y de 
extender el acta respectiva. El anterior Telegrafista, sefior 
Francisco de P. Trompa, que, según los informes que tuvimos, 
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era un empleado hábil y honrado, permanecía aún en la Ofi­
cina poniendo al coriiente de su manejo a su sucesora. El lo­
cal ee estrecho y sacio, y los archivos se hallaron en el mayor 
desorden. Del lo al 16 se habían transmitido 37 telegramas de 
particulares, que produjeron $ 7-60, y 6 oficiales; y se ha­
bían recibido 31 particulares por valor de $ 6-50, y 5 oficiales.

La Recaudación de Hacienda está a cargo del señor Ja­
vier Tobar, empleado recomendable por su actividad y por el 
baen orden con9que lleva los libros de su Oficina ; lo único que 
tuvimos que observarle fae qae no tenían índice los archivos, 
pero prometió formarlo. En el año debe recaudar $ 3,213-20 
por contribución directa, y ya tenía en caja $ 427.

El Distrito de Madrid forma parte de la Provincia de 
Facatativá. En 1843 tenía 1,111 habitantes ; en 1870, 1,660, 
y actualmente tiene, según el censo de 1884, 1,550. Su propie­
dad raíz está avaluada en $ 803,300.

Su territorio es poco extenso, muy cultivado, rico en pas­
tos magníficos para ceba de ganado mayor; es llano en casi 
toda su extensión, y no tiene más montaña qae una pequeña 
sierra qne dio el nombre primitivo al Distrito. Carece por 
completo de bosques. En la parte liana hay grandes exten­
siones de terreno de primera calidad casi perdidos por las 
inundaciones.

Sus límites son : al Norte, partiendo del camino de Occi­
dente por el que conduce al Charco hasta este punto; de aquí 
se vuelve al Occidente por el de La Vega hasta la venta de 
San Pedro; de ésta se toma al Norte por el camino qae con­
duce a Tabio hasta el puente de Chanta ; de este panto se 
sigue al Occidente por el camino que va a Facatativá hasta 
la Vuelta del Rosal, y se sigue por el camino hasta encontrar 
el puente del mismo nombre sobre el río Serrezuela ; río abajo 
hasta la hacienda del Colegio, en sa extremo oriental, de don­
de se sigue por el camellón de la.hacienda hasta encontrar 
el camino de Occidente; éste al Occidente hasta la Puerta de 
Zipaquirá; de ésta se toma por el camino que lleva a Boj acá 
hasta el río de su nombre; río abajo hasta el puente de Bal- 
sillas, confluencia del Serrezuela; éste aguas arriba hasta 
Balsillitas, de donde se toma por la medianía de la hacienda 
de San Jorge a dar al camino de Occidente, frente al camino 
que conduce al Charco, punto de partida.

Está dividido el Distrito en seis partidos: Colegio y Po- 
trerogrande, al Occidente ; Machuelo, Hernán Sánchez y Chau 
ta, al Noroeste ; y el Centro o poblado.

Lo riegan el río Bojacá, que es el mismo Facatativá; el 
Serrezuela, que es el Subachoque (del cual hablaremos al tra­
tar del Distrito de este nombre), y corre de Noroeste a Sures­
te, pasa por la población y se une al Bojacá en Balsillas; del 
Serrezuela se toma agua para regar laB haciendas de Boyero 
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o llernán Sánchez, Colón, La Polonia, La Esmeralda, El Ria­
chuelo y Guanachas, y además para el molino del señor Julián 
Escallón. Del Bojacá para las haciendas del Corso, Chital, 
Jabonera, Las Monjitas, Pedregal y Garzón, París y Potrero- 
grande.

Los vientos reinantes son los de Occidente, secos, y los 
del Snr, lluviosos.

Sus productos son los mismos de Facatativá.
La cabecera del Distrito está situada en un plano horizon­

tal, en la hoya del 8errezuela, a 200 metros al sur del 
camino de Occidente, y al pie de una sierra ; su aspecto es 
triste, como el de la mayor parte de las poblaciones de la Sa­
bana. Dista de Bogotá más de 2 miriámetros ; altura sobre 
el nivel del mar, 2,590 metros, y temperatura, 13°.

Tiene 11 manzanas, 9 calles y camellones (éstos hechos 
por iniciativa del actual Cura), 70 casas (de ellas 22 de teja), 
todas con solares cercados, y 400 habitantes próximamente. 
Está regada por el río Serrezuela, que pasa a corta distancia, 
y a pesar de eso en ei centro no hay agua, la que podría 
ponerse en la plaza con un pequeño gasto. Hállase domi 
nada por el cerro de Casablanca, al Suroeste, donde hay dos 
canteras de piedra de arenisca en explotación, y el resto del 
horizonte es llano.

Los edificios públicos que posee son: la iglesia parro­
quial, la casa consistorial; lacural, en construcción ; dos lo­
cales de escuelas y el cementerio. Tiene una sola plaza, ro­
deada de eucaliptos, muy cenagosa en invierno. Se aconcejó 
llenar de tierra sus depresiones. Además, a poca distancia 
hay uh buen edificio de teja, inconcluso, que fue hecho en la 
Administración del General Aldana para estación del fe­
rrocarril .

El exterior de la iglesia es de mal aspecto, pero su inte­
rior es alegre, y se halla aseada ; tiene suficiente amplitud. 
El coro es bueno, pero no tiene escalera. El púlpito es una 
obra de talla de bastante mérito : probablemente perteneció 
a la iglesia de Santo Domingo, de Bogotá. El altar mayor, 
de construcción moderná, fue hecho en tiempo del doctor 
Isaac Guerrero, y es sencillo y bonito. Tiene en construcción 
una buena sacristía, y posee un regular reloj de campana, 
regalado pot don Pedro Fernández Madrid. En la capilla de 
la derecha, dedicada al patrono de la parroquia, San Francis­
co de Paula, hay un cuadro del Santo bastante bueno, del 
pincel de Figueroa. Fuéra de este cuadro no encontrámos de 
mérito allí más que uno de San Rafael, otro de San Lorenzo 
y otro del Señor del Despojo, que tiene muy buena expresión.

El cementerio se halla situado a conveniente distancia y 
en buena dirección, al pie del cerro. Cerca hay algunos pan­
tanos que debieran cegarse con la tierra y demás desperdicios 
de las canteras que hay a pocos metros de allí. Es este cam­
po santo bonito, pero pequeño, y se halla bien cercado, aun- 
que muy lleno de malezas el jardín. Tiene una galería de bó­
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vedas, entre* las qae encontrámos la del notable colombiano 
don Pedro Fernández Madrid, la de sa esposa doña Vicenta 
Martínez y la de sa fiel criada Tránsito Ospina, qae perdió la 
vida junto con sa virtuosa señora en el río Serrezuela, por 
salvarla. La capilla del cementerio, diminuta, está en bnea 
estado y aseada : posee varios cuadros y estataas, no del to 
do malos, entre aquéllos ano délas Animas, de grandes di­
mensiones, colocado en el altar, con esta inscripción :

Isose este quadro á las deuoziones de D. José Chiusaque y 
Andrés Nisho, siendo (Jura y Vicario de este pueblo el BU. Aug. 
de Herrera Céspedes.

De la cabecera parten tres caminos, todos ellos carreteros: 
el del Sor, qae va a La Mesa, y el caal se debe en macha par­
te a los esfaerzos del señor Baltasar Gil ; el del Norte, qae 
oondace a Tenjo, y el qae guía a La Vega; el camino de Occi­
dente, que pasa por el extremo norte de la población, y es­
tá separado de ésta por el río, sobre el cual hay an baen 
puente de madera con estribos de cal y canto, qae fue cons­
truido en 1872. Las aguas de este río son muy celebradas des 
de el tiempo de la Colonia, según lo hemos visto en Aleedo.

A la vera del camino de Occidente estaba arreglando el 
señor Diego Otero un cómodo hotel con treinta piezas para el 
servicio del público.

Los señores Eudoro y Absalón Quijano tienen establecida 
y perfectamente organizada una agencia de toda clase de 
carruajes; y el señor Gerardo González principiaba a abrir 
ana botica.

A poca distancia hay dos grandes establecimientos de im­
portancia: el molino del sefior Julián Escallón y la fábrica de 
corveza del General Antonio B. Cuervo. El molino de trigo, 
movido por agua traída del río Serrezuela desde la distancia 
de miríámetro y medio, fue montado por el señor Domingo Al- 
varez, y mnele diariamente de veinticinco a treinta cargas de 
trigo. Los trabajos están muy bien organizados, y se notan en 
él orden y aseo en todo. Allí mismo se fabrican carros muy só­
lidos y cómodos para el servicio, y máquinas para prensar pas­
to, por modelos extranjeros. La cervecería del doctor Cuervo 
no pudimos visitarla, pero sabemos qae está muy bien organi­
zada, qae produce un considerable número de litros de cerve­
za, y que de ella se proveen para el consumo gran número de 
poblaciones de la Sabana hasta Zipaquirá. También es lleva­
da esta bebida que produce el doctor Cuervo hasta La Mesa, 
Villeta, Guaduas y aun Honda. En los alrededores de la fábri 
ca se siembran actualmente árboles y plantas estimados, que 
su dueño envía desde Europa.

El mercado de Madrid se celebra los domingos y es sufi­
cientemente provisto

Debido a la excelencia de sus aguas, a la buena índole del 
vecindario y a la expedición de la comunicación con Bogotá, 
Madrid es el lugar de veraneo más concurrido que tiene la me­
seta del Funza, y no lo es más por falta de habitaciones para 
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todas las familias qae las solicitan. Es sensible qae no se ha­
yan reconstruido todas las nueve casas qae en 29 de janio de 
1877 fueron destruidas por un incendio.

Practicadas las visitas oficiales, el día 18 registrámos los 
archivos parroquiales, que no encontrámos en muy buen esta­
do, ni completos. El doctor Telésforo Ardila, al posesionarse 
del Carato de 1871, dijo en una diligencia que dejó asentada 
en los libros, qae todo lo encontró allí en el mayor desorden, 
que faltaban partidas, etc.

La primera firma qae se encaeatra en los libros es la del 
bachiller Agastín de Herrera Céspedes, quien sirvió el Curato'* 
de 1665 a 1704. En su época, el 19 deseptiembre de 1697, visitó 
la parroquia el Ilustrísiiyo sefior Arzobispo don fray Ignacio 
de Urbina. El 29 de junio de 1704 tomó posesión del Curato el 
doctor Felipe Ortiz Manosalvas, y permaneció allí hasta 1726; 
en 1709 hizo la visita el Ilustrísimo sefior Arzobispo sefior don 
Francisco Co s ío  y Otero; en 1719 el Ilustrísimo sefior Arzo­
bispo don Francisco Rincón. De 1726 a 1766 fue Cura el doctor 
don Jacinto Roque Salgado de Subieta; en su época, en 1736, 
se estableció la Cofradía de San Francisco de Paula, que no 
existe boy, y en 1757 hizo la visita pastoral el Ilustrísimo se­
fior don Francisco Javier Arauz. De 1766 a 1770 el doctor Ig­
nacio de Zalazar; de 1770 a 1772, el doctor Vicente Cáceres 
Sanguino, quien permutó el 5 de mayo de 1772 con el doctor don 
Ignacio José de Nava y Nieto; al afio siguiente entró a reem­
plazar a éste el doctor Manuel Agustín Guinea, quien permane­
ció allí hasta 1783; de 10 de enero de 1795 a 1809, doctor Bar­
tolomé Joaquín de Gazinán y Solanilla; en 1809. doctor Pedro 
José Pérez de Páramo; 1812, doctor Antonio Barriga; 1813, 
doctor José Joaquín Cediel Lobo Guerrero; 1815 (1.® de octu­
bre), doctor Marcelino Castro, quien al encargarse como Cura 
interino, regaló los cuadernos necesarios para abrir los libros, 
y hace constar en uno de éstos qae los regala compadecido 
de la miseria del Curato; 1817 a 1827, doctor José Cayetano 
Silva; 1827 a 1830, doctor José Antonio de los Reyes; 1830 a 
1859, doctor Martín Montenegro; 1860 (1.® de marzo), presbí­
tero Antonio Mariano Acebedo; 1865 (28 de septiembre) a 
187Y,xioctor Pablo María Lozano; 1871 (18 de julio) a 1878, 
doctor Telésforo Ardila; 1878 a 1885, presbítero Isaac Guerre­
ro; 1886 (marzo 3), presbítero Blas Lombana, que es el actual 
Cara, sacerdote de sanas costumbres, entusiasta por las mejo­
ras materiales del poblado, estricto cumplidor de sus deberes 
y muy querido por sus feligreses.

En 1700 hubo 16 nacimientos; en 1800, 15 de indios y 31 i 
de blancos, y en 1876, 71. En 1800 murieron 8 indios y 4 blan­
cos; y en 1886, 38 vecinos, y hubo sólo 2 matrimonios.

Serrezuela y Tabio fueron repartidos en encomienda a 
don Antonio de Vergara Azcárate, Caballero de la Orden de . 
Santiago, Alguacil Mayor del Santo Oficio, Oontador de la 
Real Hacienda de Antioqaia y Zaragoza, Alguacil Mayor de 
la Real Cancillería y Tesorero de la Real Casa de Moneda, Re­
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gidor y Alcalde Ordinario de Bogotá, etc., hijo del Teniente 
General de Artillería, y gran soldado en Flandes, Lombardía 
y Piamonte, don Francisco de Vergara Azcárate.

A fines del siglo pasado tenía Serrezuela, según Alcedo, 
setenta vecinos y otros tantos indios, quien agrega que es de 
temperamento muy frió pero ameno, delicioso y abundante en to- 
dcs los frutos de tierra fria.

La Legislatura de Oundinamarcá, en sus sesiones de 1875, 
y a petición de la Municipalidad de Serrezuela, le cambió este 
nombre por el de Madrd, que hoy conserva, en honor de don 
Pedro Fernández Madrid, muerto allí el 7 de febrero de aquel 
año.

Permítanos el señor Secretario que le manifestemos cuá­
les son, a nuestro juicio, las causas eficiente del ningún pro­
greso material e intelectual de casi todas las poblaciones de la 
Sabana, cercanas a la capital; pero no se crea que al hacer enu­
meración de esas causas es porque las hayamos encontrado to­
das en el Distrito de que tratamos: siendo ésta la primera re­
lación que hacemos de los pueblos pequeños que hemos visita­
do, aprovechamos la ocasión para darle cuenta de nuestras ob­
servaciones generales, lo que quizá no podamos hacer otro día 
por cualquier circunstancia. También advertimos que hacemos 
apreciaciones generales y que prescindimos en absoluto de al 
gunas honrosísimas excepciones que podrían presentársenos 
en todos y cada uno de los pueblos de esta meseta, de vecinos 
patriotas, desinteresados y llenos de todo linaje de virtudes 
cívicas y privadas: ya que ellos no han sabido o no han que­
rido imponerse en sus respectivos pueblos en beneficio del co­
mún, que sufran la pena de verse envueltos en la apreciación 
general que se hace de sus conciudadanos.

Puede dividirse el vecindario de cada Distrito en tres sec­
ciones o clases sociales:

1. * Los grandes capitalistas.
2. a Los propietarios menores.
3. a Los proletarios (los indios).
La primera clase se compone de gente domiciliada en Bo­

gotá, que tiene valiosas haciendas en la Sabana, manejadas 
por un mayordomo, y que las visita una o dos veces por sema­
na, cuando va a pedir cuentas al administrador y a tomar no­
ticia del estado de sus hatos, sementeras y cercos; para quie­
nes es indiferente el progreso moral y material del poblado. 
Estos vecinos, por sus relaciones en la capital y por su posi­
ción pecuniaria, son a menudo nombrados Alcaldes o Conceje­
ros del pueblo; no aceptan el primer cargo por no tomarse el 
trabajo de ir los días de mercado a oír las demandas y admi­
nistrar justicia, y por temor de enajenarse la voluntad de los 
propietarios menores; pero sí hacen valer sus influencias con 
el Gobierno para hacer nombrar autoridades a quienes puedan 
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inclinar en favor de sus particulares intereses, en la composi­
ción de ciertos caminos, decisión de contraversias, etc.

Aceptan el cargo de Concejeros para no concurrir a las se­
siones sino cuando tienen noticia de que hay algo recaudado 
de la contribución directa o del trabajo Dersonal subsidiario, 
para hacer valer su poderoso voto en favor de la mejora del 
camino que interesa a su hacienda. En elecciones no se mez­
clan, porque eso Ies aleja simpatías, y por consiguiente clien­
tela en sus negocios. La instrucción pública les es indiferen­
te, porque sus hijos están en la capital en los colegios. El Cura 
es para ellos bueno cuando les rinde parias. Sólo muestran'in­
terés por el pueblo, y entonces con entusiasmo, cuando tienen 
que reclamar contra algún desacato de las autoridades civiles 
o eclesiásticas de él. 1

De esta clase social hay no pocos ejemplares de corrupto­
res de las jóvenes de las dos clases inferiores; lo que es más 
pernicioso todavía: de entre ellos hay algunos, que porque sus 
hijos se han dado a la disipación en la capital, creen que los 
corrigen enviándolos a la hacienda a propagar enfermedades 
y a aprender vicios de toda clase.

La segunda clase, más numerosa que la anterior, se com­
pone de vecinos del Distrito, blancos, mestizos e indios, entre 
los que se ven familias numerosas, muchas de ellas ejemplares 
en todo sentido ; pero generalmente de allí salen los Tenorios 
de parroquia, corruptores de toda india qne por su gracia se 
distingae de las demás; los gamonales, o caciques, gente des­
piadada, que esquilma a los infelices indios y abusa de ellos 
sin misericordia; los matones, hombres de botella y revólver, 
que dan la ley en las chicherías de la comarca. De esta segun­
da clase, ignorante y escasa de nociones de moral, qne es la 
conocida entre nosotros con el calificativo de orejones, salen 
necesariamente las autoridades del Distrito. Un Alcalde o un 
Juez es entonces el favorecedor de las demasías de los de su 
ciase, por temor o por relaciones de parentesco y amistad, y 
un verdugo de los proletarios. Entre eses individuos hay es­
trechos vínculos de parentesco y amistad, por lo mismo que 
las familias son muy numerosas, y a veces también se dividen 
en bandos originados de profundas rivalidades personales, de 
disensiones de familia o de diferencias de intereses. Es una 
clase llena de envidia de las comodidades de que disfrutan los 
grandes hacendados y de desprecio hacia sus inferiores. Man­
dan a sus hijos a estudiar pocos años a la capital, de los cua­
les resulta un noventa y cinco portento que sólo aprenden vi­
cios cortesanos y malas costumbres, y que para sostener unos 
y otros se ocupan casi exclusivamente en suscitar litigios que 
arruinan las familias y perturban la paz de los pueblos. Oasi 
todos los individuos de esta clase viven en desmanteladas ca­
sas, muchas de ellas incómodas para habitación de la familia, 
pero con grandes departamentos para el servicio de las chi­
cherías que en ellas tienen. De entre ellos surgen de cuando 
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en cuando notables soldados y jefes, tan abnegados como en­
tusiastas.

La tercera, compuesta de indios, nos cuesta más dificultad 
clasificarla: no puede compararse con los parias, con los ilo 
tas ni con los hitanos, porque aquéllos carecen por completo 
del espíritu de cuerpo que a éstos animó: son desventurados 
seres desprovistos de inteligencia, de educación, de instrucción 
moral y religiosa y aun de buenos sentimientos; sin aspira­
ciones ; por quienes no se interesa nadie desde que el Gobier 
no espafiol fae expulsado de esta tierra. Es ésta una raza com 
pletamente abyecta, qae, tal vez por fortuna, va desaparecien 
do, debido a sus malos hábitos y a la falta de alimentación- 
En ella las familias soo peco numerosas, d o hay nociones de 
dignidad, su desaseo es incorregible ; son rateros, entréganse 
a la crápula y no estiman en lo mínimo el pudor ni la virtud 
de sus hijas. Uña familia de indios vive en un rancho desabri­
gado : los padres se levantan temprano, desayunan a los hijos 
pequeños con un poco de harina de maíz con panela y agua, 
el padre y la madre se van a trabajar en la hacienda del amo, 
y no regresan al rancho hasta la noche, ambos ebrios, común­
mente maltratados por las riñas que entre sí han tenido ; pre 
para la mujer la mazamorra para los hijos, que no han tomado 
alimento desde la mañana, y despnés se tienden confundidos 
padres, hijos y aun extraños, en el suelo desnudo. De esta ma­
nera se crían en el más absoluto abandono, sin nociones de 
religión ni de moral y desprovistos aun de los afectos natura­
les : para ellos no existe hogar, y se desarrollan física y mo­
ralmente no como seres humanos sino como las plantas. Oon 
esta vida no es de extrañar que la raza no se propague, pues 
muchachos criados de esta manera desde que necesitan el pe­
cho de la madre, mueren al ser atacados por la primera enfer­
medad, o vegetan débiles e incapaces de perpetuar la especie. 
Otra de las causas que hace que el número de indios disminu­
ya es el reclutamiento: los indios, poco amigos del matrimonio, 
una vez que son enganchados en el ejército, casi nunca se ca­
san; y las indias parecen qne prefieren ana dependencia cri­
minal a la honesta vida del matrimonio.

Otras machas cansas impiden el progreso de las poblacio­
nes vecinas de Bogotá, que es para ellas una bomba aspirante: 
casi-todo joven de algunas aspiraciones o de mediana ilustra­
ción qae en esos pueblos nace, viene a la capital en basca de 
mejor medio social y más amplio horizonte ; y las muchachas, 
desesperadas por los malos tratamientos y peores ejemplos qne 
reciben de sos padres, aprovechan la primera ocasión qae se 
les presenta para haír de su lado y venir aquí a alquilarse en 
una casa o tienda o a entregarse a lo prostitución.

En esos pueblos tiene poco prestigio la autoridad, a causa 
de que en veinte años de una dominación odiosa para ellos, se 
han acostumbrado a mirar a las autoridades que se les han im 
puesto, como enemigos a quienes sólo deben obedeoer cuando 
la faerza bruta los obliga a ello; así es que aunque las autori­
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dades de hoy día son aceptables para el pueblo, sólo tienen en 
éste el propio prestigio personal.

Las rentas de estos Distritos, que casi no son otras que el 
derecho de coso y la contribución directa, han sido manejadas 
generalmente con descuido y aun con poca honradez.

Los intereses de los partidos políticos en el resultado de 
una elección hau matado el poder municipal y hecho que los 
límites de los Distritos sean variados constantemente; siendo 
hoy la división territorial de Oundinamarca de lo más irregu­
lar e inconveniente, y tan poco conocida, que casi en ninguno 
de ellos, ni en el mismo Gobierno, se sabe con precisión cuáles 
son las lineas divisorias de cada entidad.

Por todas estas razones nos hemos permitido indicar ver­
balmente a usted y al señor Gobernador la conveniencia de eli­
minar muchos Distritos, y asimilarlos ábarrios o partidos, ha­
ciendo algo parecido a lo que han sido los Municipios del Oau­
ca o el Distrito de Medellín, de manera que en cada uno de los 
poblados pequeños no existan más autoridades locales que el 
Alcalde y los Maestros de Escuela, y que el Concejo Munici­
pal, compuesto de los representantes de las distintas pequeñas 
entidades, resida en las ciudades o villas de alguna importan­
cia.

Para terminar agregaremos que estos pueblos son pobres, 
muy pobres, como Curatos, porque en ellos casi no se paga el 
diezmo.

Señor Secretario.
Ru f in o  Gu t ié r r e z

Ernesto Restrepo, Secretario ad hoc.

Señor Secretario de Gobierno del Departamento—Presente.

A las siete de la noche del día 18 terminámos la visita de 
Madrid, y a esa misma hora emprendimos marcha para Mos­
quera, Distrito situado a poco más de medio miriámetro al 
Sureste de aquél por la carretera nacional.

Mosquera no es siquiera viceparroquia, y hace parte del 
Curato de Fanza. Es un Distrito de poca extensión, creado 
por Decreto de 27 de septiembre de 1861, dictado en Funzapor 
el Gobernador del Estado Soberano de Oundinamarca, señor 
-General Justo Briceffo, y firmado por el señor dou José María 
Vergara y Vergara como Secretario. El artículo 6.° de este 
Decreto señala los límites muy vagamente, así: “Los limites del 
Distrito de Mosquera serán hasta las haciendas de ‘Quito? y ‘San 
Jorge,’ por el Este y Oeste; hasta el puente de Balsillas por el 
Sur, y por el Norte hasta la mitad del camino que va de Funza 
al Distrito de Mosquera.” Ese mismo Decreto mandó expropiar 
los terrenos suficientes para el área de población, cuyo precio 
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debía de ser reconocido como deuda del Estado; pero la Asam 
blea Constituyente, reunida en Funza en 1862, al reconocer el 
Distrito, por medio de la Ley de 11 de septiembre (firmada 
por el doctor Manuel Ancízar), dispuso que ésta pagara con 
sus propias rentas lo qne se debiera por tales expropiaciones

También dispone el Decreto: “Los solares que se demarquen 
en el área de población del Distrito Mosquera se darán en propie­
dad a todo el que edifique de tapia y teja dentro del término de un 
año El poblador que no edifique dentro del término fijado, per­
derá el derecho adquirido para la adjudicación.” Lo dispuesto en 
este artículo no se ha cumplido sino en una mínima parte, y 
como aún hay solares adjudicados en que no ee ha edificado, 
aconsejámos que se concediese por el Concejo una prórroga de 
seis meses para edificar, y que si así no se hace, el Distrito 
vuelva a tomar posesión de esos solares.

Por la Ley 13 de febrero de 1865, expedida en Bogotá por 
la Asamblea Constituyente, firmada por el General Daniel Al 
daña y sancionada por el General Rafael Mendoza como Presi­
dente del Estado, se fijaron los siguientes límites al Distrito 
de Mosquera: < Al Este, el río de Punza, desde el Puentegran- 
de (l) hasta el de Canoas, y desde Tresesquinas hasta la Ciéna­
ga que limita con la hacienda de ‘ Quito'; al Sur. desde el puente 
de Canoas hasta encontrar el rio Bojacá,pasando por las casas 
de la hacienda de Ja Herrera,' siguiendo su curso hasta su con­
fluencia con el río Balsillas; al Oriente desde dicha confluencia, 
aguas arriba, hasta el puente de Balsillas. volviendo por el ca 
mellón hasta donde se encuentra el callejón de ‘La Hélida', siguien­
do hasta la casa de Anacleto Olalla, comprendiendo el potrero 
llamado ‘Santa Lucía'; al Norte, desde esta casa, línea recta por 
la estancia de Pedro Hernández, a dar con la zanja llamada de 
‘José Hernández,' y prolongándola hasta la Ciénaga que limita a 
‘Quitó1, volviendo al puente-de Tresesquinas, y de este punto has­
ta encontrar a Puentegrande, en donde se cierra el territorio.”

(1) M. L. **** dice (Journal de Phisique et d'Histoire Naturelle. 
novembre, 1785) queja platina separada del oro por medio de la 
operación conocida con el nombre de apartado, es arrojada en pre­
sencia de testigos por los Oficiales reales al río de Bogotá, que pasa 
a dos leguas de Santafé, y al del Cauca que pasa a una legua de 
Popayán.

(Valmont, Bomare. Dictionnaiie d' Histoire Nature lie, t. ll.page 
154. Lyon, 1791).

Los terrenos comprendidos en estos límites son horizonta­
les, mny ricos, y están destinados a la cría y ceba de ganado 
vacuno o al cultivo del maíz, trigo, p+oa y cebada. Una parte 
consideraba de ellos está convertida en pantanos poco utili- 
zables por ahora.

El Distrito de Mosquera, que hace parte de la Provincia 
de Bogotá, dista de esta capital poco menos de 2 miriáme- 
tros. En 1870 tenía 1,647 habitantes, y según el censo de 1884, 
1,093; su altura sobre el nivel del mar es de 2,570 metros; 
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temperatura 13°; y b u  riqueza está avaluada en el catastro de 
1880 en « 700,600.

Está dividido en cinco partidos: al Oentro, el área; al 
Norte, ¡Serrezuelita y Sietetrojae, y al Sur, San José y Novillero.

Está bañado por los ríos Funza y Serrezuela, por el Este 
y el Oeste, respectivamente, los cuales en sus grandes aveni­
das producen inundaciones de mucha consideración, especial­
mente en los meses de abril, octubre y noviembre, las cuales 
dañan con frecuencia los caminos públicos y aun han llegado 
a poner en eminente peligro el poblado; y en parte son res­
ponsables de estos daños los hacendados, porque para defen­
der sus haciendas han hecho terraplenes o camellones que re­
presan las aguas cuando éstas no encuentran fácil salida por 
su cauce natural.

Está atravesado por el camino de Occidente, que va de 
Bogotá a Facatativá, y por el que de Zipaquirá conduce a La 
Mesa. Además, del punto llamado Tresesquinas párte otro 
camino para Funza; del Charco otro que va a unirse al que 
conduce a Subachoque y La Vega; y otro que párte del cami­
no nacional del Norte para la vereda de Sietevueltas.

La cabecera, situada casi en el centro del Distrito, en la 
confluencia de los caminos nacionales de Occidente, Norte y 
Sur, en el punto que en otro tiempo se llamó Cuatroesquinas, 
y en terrenos horizontales que pertenecieron a los señores 
Mauricio Rizo, Ciríaco Rico, José María Hernández y José 
María Hurtado, es un poblado de mal aspecto, pero de bas­
tante animación en los lugares de estación de los carruajes Se 
compone de 16 manzanas, con 10 calles, 77 casas con solares 
cercados, de ellas 12 de teja y 2 altas; tendrá unos 350 habi­
tantes.

Sus edificios públicos son : la casa consistorial, la escue­
la de niñas y la capilla. Esta es pequeña y se conserva en 
buen estado, pero carece de paramentos, y su bautisterio se 
halla desmantelado. La casa consistorial es alta, de teja y re­
gularmente cómoda. Como con frecuencia se ha destinado para 
cuartel, ha sido muy maltratada; sin embargo de que encon­
trámos allí medio Batallón Ayacucho acuartelado, se hallaba 
aseada, por el interés que en ello toman sus Jefes.

La plaza tiene unos 80 metros por lado, y está rodeada de 
eucaliptos.

La cabecera es pobre en agaas potables, y se provee de la 
misma que viene a Funza desde Serrezuela.

Los vientos reinantes son los de Sureste y Suroeste; aqué­
llos secos y éstos lluviosos.

No hay mercado público, y se recomendó establecerlo por 
medio de un acuerdo del Concejo.

No se ha establecido el matadero público, y por cousi- 
gniente no se cobran los 50 centavos a que tiene derecho el 
Distrito: se mandó establecerlo.
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Hay allí un hotel (1) muy regularmente servido, y otro en 
el ponto de Tresesquinas.

El sefior Ezequiel Morales tiene establecida una fábrica 
de carruajes y de máquinas de prensar pasto y de trillar. Hay 
además dos agencias de carruajes.

Los productos del Distrito y la alimentación de sus veci­
nos son los mismos de Facatativá y Madrid. Estos son mora­
les y laboriosos, aunque en la cabecera no dejan de verse es­
cándalos, promovidos especialmente por los pasajeros.

No se sabe a punto fijo cuál es el número de defunciones, 
porque los muertos son llevados a Funza, cabecera de la pa­
rroquia. v

El día 19 practicámos' las visitas oficiales. La Alcaldía 
está servida por el sefior Lorenzo Fonseca, y su Secretario es 
el sefior Vicente Trompa. No se asentó la respectiva diligen­
cia porque no se lleva el libro de visitas, pues hasta ahora no 
había hecho allí una sola ninguna de las autoridades superio­
res. El sefior Alcalde y su Secretario nos aseguraron que ellos 
habían hecho visitas en las Oficinas subalternas, pero de ello 
no hay constancia.

E! de posesión de empleados está bien llevado.
El copiadorde comunicaciones sólo tiene 8 del afio de 1887.
El de ordenaciones sobre el Tesoro del Distrito se lleva 

con pulcritud, pero no con buen orden.
El de cauciones de policía no está tan aseado como los an­

teriores.
No se han abierto los demás libros que manda la ley, por­

que el Ooncejo no ha apropiado la partida necesaria. Se orde­
nó comprar los cuadernos y abrir esos libros.

No se cobra la contribución por trabajo personal subsidia­
rio ; se ordenó al señor Alcalde formar la lista de los vecinos 
y pasarla al Ooncejo Municipal, para que esta corporación es­
tablezca la contribución. El producto de ésta debe emplearse 
en hacer un camellón en la bocatoma para impedir la inunda­
ción del poblado, y en poner agua potable en la cabecera.

No tiene más rentas el Distrito que los $ 721-75 que le 
corresponden por la contribución directa, y unos $ 25 que pro­
duce el coso. Este es seguro.

Se aconsejó establecer una pequeña contribución sobre las 
muchas chicherías que hay en el Distrito.

(1) En este mismo lugar existía una fonda desde el siglo pasa4j0< 
en la cual se hospedó el Virrey Ezpeleta en septiembre de 1Í96, 
cuando se vino precipitadamente de Guaduas, por habérsele dado 
noticia de que en Bogotá estaban calando las disociadoras ideas de 
la revolución francesa y principiaban a hacerse ya algunas publi­
caciones. El Virrey llegó a la venta solo, pidió chocolate o cualquie­
ra otra cosa de comer, le contestaron que no había nada, y se tendió 
a descansar sobre un cuero.

En este mismo sitio, en casa de doña María González, escondió 
por aquella época Nariño las obras de Voltaire, Rousseau, Rainal, 
etc., cuando fue perseguido por aquellas publicaciones.
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Los archivos, escasos y sin importancia, no tienen índice, 
y se indicó el modo de formarlo.

El mueblaje de la Oficina se compone de dos mesas, dos 
estantes y cuatro taburetes. No tiene los útiles de escritorio 
necesarios. De leves y códigos esta bien provista.

Los señores Fonseca y Trompa son empleados recomenda­
bles por su consagración y demás buenas cualidades de qne 
están adornados.

La visita del Ooncejo Municipal no se practicó porque no 
estaba reunido.

El mismo día hicimos las demás visitas.
La escuela de varones, regentada por el señor Olodomiro 

Sierra, se halla establecida en un salón cómodo en la planta 
baja de la casa consistorial. No tiene solar apropiado para 
recreo y para excusados, ni suficientes bancos, textos, mue­
blaje, mapas, ni útiles de escritorio. Hay 65 niños matricula 
dos, y asisten todos con puntualidad. El Inspector Provincial 
había practicado una sola visita desde que se abrió la escuela. 
Fueron examinados algunos niños, y quedámos complacidos 
de su aprovechamiento.

El local de la escuela de niñas es de teja, cómodo y asea­
do, y tiene habitación para la Directora, que lo es la señorita 
Ana María Ortega. Hay matriculadas 37 uifías, y asisten sólo 
28. El libro de matrículas no se había abierto, y estaba apenas 
en borrador. El diario no se lleva porque el Inspector, en una 
visita que había practicado, aconsejó a la señorita Directora 
no abrirlo hasta abril. No hay mueblaje, ni textos, ni útiles 
de escritorio suficientes. Tiene un solar cómodo, y se está esta- 
tableciendo un jardín. El examen que se hizo de Geografía e 
Historia Patria fue sustentado por las niñas con lucimiento, 
a pesar de que la escuela sólo se abrió el l.° de marzo.

La Oficina Telegráfica, situada en una pieza baja de la casa 
consistorial, está servida por la señorita Lucrecia López, 8quien 
tomó posesión del empleo el l.° del corriente mes. Los archivos 
están muy desarreglados. Durante los 17 primeros días del 
mes se recibieron 62*telegramas de particulares, por valor de 
í 13-30, y 27 oficiales; y se habían transmitido 70 de particu­
lares, por valor de $ 16-50, y 47 oficiales. El Inspector del 
ramo había hecho nna visita el día 15. No había nada de útiles 
de escritorio.

Los vecinos de Madrid se quejan de la demora que sufren 
los telegramas de Honda, pues tienen que venir primero a Bo­
gotá y de aquí se transmiten a aquella población por la línea 
ne La Mesa, que es la que tiene estación allí.

Señor Secretario.
Ru f in o  Gu t ié r r e z

Ernesto Restrepo, Secretario ad hoc.
(Continuará)
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(Continuación).

* * *

Bien dice Páez (8) que perdida la acción de Cachiri, la 
Nueva Granada quedó a merced del vencedor, aunque no 
tan a merced que no hubiera luego tenido que darse sus 
trazas la expedición pacificadora para avanzar en su inva­
sión más hacia las Provincias del centro.

Sabidas por el Presidente de la Unión, don Camilo To­
rres, las funestas noticias del desastre que acababan de su­
frir en Cachiri las armas republicanas, se pensóque ya Gar­
cía Rovira no tendría el prestigio y autoridad necesarios 
para marchar a la cabeza del ejército, y así vino en notir 
brar al Coronel Manuel de Serviez para General en Jefe de 
la tropa; Serviez exigió como condición para admitir el 
mando, el que se le ascendiera a General de Brigada, que se 
removiera de la Secretaría de Guerra al ciudadano Andrés 
Rodríguez y que se tomaran medidas serias para efectuar 
una retirada al Sur. Cuando Serviez se hizo cargo del man­
do como General en Jefe, fue nombrado el General Santan­
der como segundo Jefe del ejército (9), según consta del 
oficio que el Secretario A. Rodríguez pasó al mismo Serviez, 
con fecha 7 de marzo de aquel año (10).

Como en dicho oficio se le facultaba para establecer el 
cuartel general donde mejor le pareciese, «Serviez estable­
ció sus estancias en el Puente Real con losjrestos de la Divi­
sión derrotada en Cachiri, y cuando Calzada se acercaba a 
ese punto, se retiró a Chiquinquirá, cortando antes los 
puentes del río Suárez. La División no contaba allí sino con 
poco más de 2,000 hombres, mal armados y sin equipo, 
mientras que la fuerza que la perseguía alcanzaba a cerca 
de 4,000, con la columna expedicionaria que se le agregó, 
de 400, mandada por don Miguel de Latorre, compuesta de 
tropas aguerridas y victoriosas en España, en Venezuela y 
Nueva Granada, bien armadas y equipadas» O Lh Son pa­
labras de Bar aya.

El historiador Restrepo dice que la División de Serviez 
estaba integrada por seiscientos infantes y otros tantos hom­
bres de a caballo (12). Santander no nos dice en sus precio­
sas memorias el número preciso de los soldados de que 
se componía el ejército de Serviez.

Cuando estaba el ejército en Chiquinquirá, según nos 
dice Santander (13), que fue por el mes de abril de 1816, 
fueron cogidos dos espías que tenían gacetas de Lima y pro­
clamas de Morillo, expedidas de Cartagena para que se re- 

x e —23 
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partieran en Santafé, sin otro objeto, fuéra de el de produ­
cir desaliento en los combatientes de la heroica causa de la 
libertad de Nueva Granada.

Este hecho, acompañado con los detalles de que lo ro­
dea el mismo Santander, explica mejor la razón de la comi­
sión que se le dio para evacuar ante el Supremo Gobierno, 
cuya Presidencia desempeñaba don José F. Madrid, que el 
lacónico relato de Baraya (14).

<Estos documentos......... y varias cartas que Serviez
había recibido de Casanare de patriotas granadinos y vene­
zolanos en que le hacían la más lisonjera pintura de los re­
cursos del país en caballos y ganado, del entusiasmo de los 
llaneros y de las ventajas que las tropas independientes ha­
bían obtenido en la Provincia de Barinas en distintos com­
bates con los enemigos, decidieron a Serviez, de acuerdo 
con los oficiales venezolanos que habíaen el Ejército, a en­
viarme cerca del Gobierno Supremo que desempeñaba el 
Presidente José F. Madrid, para que con vista de todos los 
documentos precitados, lo decidiese a que se retirase hacia 
Casanare con las tropas y demás recursos que fuera posi­
ble. Salí de Chiquinquirá con dicha comisión, y me presen­
té al Gobierno en Zipaquirá, donde se hallaba con varios Di­
putados del Congreso: tal fuerza hicieron en su ánimo los 
documentos auténticos que puse delante de sus ojos, que 
fue decidida la retirada hacia los Llanos de Casanare, se 
expidió la orden correspondiente a Serviez, se tomaron me­
didas al efecto, y principalmente para reunir la pequeña 
división de tropas que mandaba en Popayán el valiente Ge­
neral Cabal, y habían quedado estacionarias después del 
brillante triunfo del Palo. Yo pasé a Santafé, donde apenas 
permanecí tres días, y a mi regreso al Ejército, de que era 
Mayor General, lo encontré en Chocontá, una de las vías 
que podía tomar para Casanare» (15).

No sabemos cómo explicarnos lo que Santander nos 
dice acerca de las mutuas desconfianzas que a su juicio te­
nían Madrid y Serviez cuando éste fue llamado a conferen­
ciar con aquél en Chía, en donde el Presidente, según He- 
nao y Arrubla (16), ordenó nuevamente a Serviez la retirada 
a Popayán, lo cual no parece estar enteramente de acuerdo 
con la relación de Santander citada, ni con algún detalle 
que hace Groot, basado en una relación del General He­
rrón (17). No toca a la índole de este trabajo el hacer una 
discusión crítica de comparación sobre esos detalles curio­
sos, así como de la marcha de Serviez con el cuadro de la 
Virgen de Chiquinquirá a Chocontá, con el fin de compro­
meter el espíritu religioso de los pueblos y despertarles el 
entusiasmo por la causa republicana; no conocemos la pro­
clama de Serviez de que nos habla Groot (18).
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Aún estaba en Chía Serviez cuando llegó a Zipaquirá el 
Brigadier Latorre ; este acontecimiento acabó de determi­
nar los hechos, no de conformidad con los deseos del Presi­
dente Fernández Madrid, sino en sentido casi favorable a 
lo que quería Serviez, a quien obsesionaba la retirada a Ca­
sanare desde la pesca de los espías y la lectura de las cartas 
en que se le hacía una pintura halagüeña de las inmejora­
bles condiciones de los Llanos para desarrollar una campa­
ña de resultados favorables.

Serviez ocupó posiciones defensivas en Usaquén mien­
tras que el Presidente corría en precipitada fuga hacia Po­
payán, después de haber representado la voluntad del Con­
greso que se disolvió el 21 de abril. Pero al retirarse, parece 
que Fernández Madrid, vista la imposibilidad de una reti­
rada al Sur, ordenó que se hiciese hacia los Llanos, aunque 
su guardia de honor y el Batallón Socorto prefirieron se­
guir por la vía de Popayán.

Mas al pasar por Funza, Fernández Madrid, ya en vía 
para Popayán, y a pesar de que había accedido a que Ser­
viez se marchara a Casanare con el respectivo cuerpo del 
Ejército, envió orden al General Santander—o se la reiteró, 
como dicen Henao y Arrubla—de que asumiera el mando 
de las fuerzas, siguiera con ellas hacia el Sur y depusiera a 
Serviez del cargo de General en Jefe. Tal orden fue cono­
cida perfectamente de Serviez y su Oficialidad, que en junta 
particular adoptó la resolución unánime de no obedecerla 
de manera alguna.

Oigamos lo que nos dice Santander, cuya relación nos 
importa mucho, ya que él en la guerra en los Llanos fue uno 
de los Jefes más activos en preparar las tropas por medio de 
la disciplina militar para la campaña, cuyos preludios he­
mos medio bosquejado hasta aquí :

< ........ Llegó una orden del Presidente Madrid desde
Funza, dirigida a mí, previniéndome que diera pasaporte a 
Serviez y a todos los Oficiales que quisieran acompañarlo, y 
queme retirase con las tropas hacia Popayán. ¿Quién 
que hubiera conservado un poco de pudor habría cumplido 
una orden que llevaba envuelto el sacrificio seguro de ser 
entregado a los españoles por una negociación ? ¿Y con qué 
tropa se había de hacer la retirada, cuando en el Ejército se 
había criado la opinión de que sólo en los Llanos podría en­
contrarse salud para la patria, puesto que en Venezuela ha­
bían quedado Cedeño, Zaraza, Monagas, Rojas, haciendo 
frente a los españoles, y que los Llanos ofrecían abundantes 
medios de prolongar la guerra sin necesidad de fusiles, de 
pólvora, ni plomo, lo que no sucedía en la parte montañosa 
del Sur? Hoy, que han pasado veintiún años desde dicho 
acontecimiento, me felicito de haber encontrado gravísimos 
inconvenientes para cumplir la orden de Madrid, y salvado 
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unos restos que después ayudaron a libertar la Nueva Gra­
nada en 1819.

< Yo manifesté a Serviez la enunciada orden, y le fedi 
que en junta general de Jefes y Oficiales se decidiese sobre 
su cumplimiento, porque si había quienes me siguieran, 
la cunvfrliila. Serviez reunió la junta, hizo leer la orden y los 
oficios de Madrid a Morillo, y esto fue bastante para que 
ni uno solo opinase por retirarse al Sur, abandonando la 
ruta de Casanare» (19).

Vista la invasión del Ejército realista que con su Briga­
dier Latorre estaba ya en Zipaquirá, y convencido de que 
el Presidente Fernández Madrid caminaba hacia Popa­
yán, el General Serviez se encaminó hacia los Llanos de 
Casanare, habiendo salido de Usaquén el día 5 de mayo y 
pasado por Bogotá, siempre llevando en procesión a la ima­
gen de la Virgen de Chiquinquirá, cosa que da pie a San­
tander para motejar a Serviez. Al día siguiente las tropas- 
realistas entraban en la capital, mientras tanto que Serviez 
salía de Tunjuelo, adonde había llegado el 5 con cerca de 
dos mil hombres de infantería y caballería, ejército que al 
día siguiente, a consecuencia de numerosas deserciones, 
quedó sólo reducido a ochocientos infantes y cien drago­
nes. Siguió su ruta Serviez, y tras de él iba persiguiéndolo 
y casi digamos acosándolo, el Capitán Antonio Gómez con 
una columna de adiestrados carabineros y cazadores, lo­
grando al fin presentarle batalla y recio combate en el paso 
de la cabuya de río Negro, adonde había llegado Serviez 
con sus tropas el día 8, después de haber estado el 6 en Chi- 
paque y el 7 en Cáqueza, y después de haber tenido un en­
cuentro y algún tiroteo (20).

De una comunicación, número556, de Morillo al Minis­
tro de Guerra, fechada en Santafé el 31 de agosto del citado 
año 1816, tomamos lo siguiente, referente a lo que veni* 
mos narrando:

« .. ..El Coronel Latorre persiguió a Serviez desde el 
26 de mayo, que humillado por el Teniente Coronel Anto­
nio Gómez en la cabuya o tarabita de Cáqueza, se salvó mi­
lagrosamente, pero su pretendido ejército se dispersó, y se­
gún los soldados pasados pocos días después, sólo le queda­
ban ciento cincuenta hombres de dos mil que tenía...» (21).

Creemos que no se salvó milagrosamente Serviez, pues 
tuvo tiempo de cortar la tarabita ; no sabemos si la cronolo­
gía del hecho que trae el citado oficio estará equivocada, 
pues parece que los historiadores coinciden en afirmar que 
Serviez fue alcanzado el 8 de mayo por el Capitán Gómez 
con sus bravos carabineros.

Sólo quedaron cerca de doscientos hombres unidos, que 
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perseguidos por fuerzas realistas se. internaron en los Lla­
nos a unirse con las fuerzas patriotas que allá existían (22).

Sería faltar a la imparcialidad el no reconocer que la 
retirada hacia los Llanos fue más acertada y ventajosa que 
si se la hubiera hecho hacia Popayán ; una de las razones 
que más nos deciden en favor del partido que tomó Serviez 
es la naturaleza del llanero, cuya hercúlea fuerza e invenci­
ble arrojo es casi una garantía de victoria, cuando en el 
combate no pelean con fusiles sino con sus filudas lanzas.

Serviez en su marcha se vio precisado a entrar en com­
bate con el Coronel Villavicencio, español, en la laguna de 
Guachirid, en donde los realistas tuvieron no pocas pérdi­
das; el propósito del General Serviez era unirse en Chire 
con las fuerzas que allí había organizado Urdaneta, cosaque 
apenas pudo lograr, pues sólo los restos de la División gra­
nadina se unieron con Urdaneta el 23 de junio (23) en Pore.

No poco fue lo que Serviez y Santander sufrieron en su 
marcha ; como muy bien indica el mismo Santander, «sólo 
una decidida resolución de no morir en los patíbulos espa­
ñoles -pudo darnos fuerza y perseverancia para verificar la 
retirada hasta unirnos a las tropas que mandaba en Casana­
re el General Urdaneta, y en Guasdualito el Coronel Valdés. 
No todos los que salimos de Santafé el 5 de mayo llegámos 
a los llanos de Venezuela : algunos Jefes y Oficiales se arre­
draron y nos abandonaron » (24).

Ya esa porción de valientes estaba en los Llanos de Ca- 
saoare, en donde el sistema de guerra contra la invasión 
realista no era el de presentar tropas en fondo, sino el de 
cansar al enemigo con guerrillas y escaramuzas ; la retirada 
de Serviez a Casanare fue como el último reducto que de­
rribaba la tropa expedicionaria para la reconquista española 
en Nueva Granada, así como la desgraciada acción de Ca­
chiri fue, como dice algún historiador, el golpe de gracia 
para consumar la ruina de la República y dispersar los po­
cos elementos unidos que quedaban (25).

Mejor hablará un experto, testigo ocular y actor en la 
que podríamos'üamar odisea de nuestra libertad en los Lla­
nos, durante la memorable campaña de 1816 a 1819, que 
nuestra pluma tan desmedrada y pobre:

«El sistema de guerrillas es y será siempre el que debe 
adoptarse contra un ejército invasor, en países como los 
nuéstros, donde sobra terreno y falta población.... En las 
montañas y bosques no debe jamás el patriota tomar la ofen­
siva ; pero en las llanuras jamás despreciará la ocasión que 
se le presente de tomar la iniciativa contra el enemigo y 
acosarle allí con tesón y brío. A este género de táctica de­
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bimos, los americanos, las ventajas que alcanzamos cuando 
no teníamos aún ejército numeroso y bien organizado. A la 
disciplina de las tropas españolas opusimos el patriotismo y 
el valor de cada combatiente; a la bayoneta, potente arma 
de la infantería española, la formidable lanza manejada por 
él brazo más formidable del llanero, que con ella, a caballo 
y a pie, rompía sus cuadros y batía sus batallones; a la su­
perioridad de su artillería, la velocidad de nuestros movi­
mientos, para los que nos ayudaba el noble animal, criado 
en nuestras llanuras. Los Llanos se oponían a nuestros inva­
sores, con todos los inconvenientes de un desierto ; y si en­
traban en ellos, nosotros conocíamos el secreto de no dejar­
les ninguna de las ventajas que tenían para nosotros. Los 
ríos estorbaban la marcha de aquéllos, mientras para nos­
otros eran pequeño obstáculo que sabíamos salvar, cruzan­
do sus corrientes con tánta facilidad como si estuviéramos 
en el elemento en que nacimos. Todo esto, y la esperanza 
de que los pueblos adquirían al fin conciencia de la santidad 
y justicia que defendíamos, nos hacían tener en poco las 
formidables fuerzas que pretendían someternos de nuevo 
al yugo de la dominación española» (26).

** *

Dejámos al General Serviez incorporándose con los des­
trozados restos de su tropa a Urdaneta, en Pore, a fines del 
mes de junio.

Los intrépidos insurgentes, al verse perseguidos por las 
tropas de Latorre, como se dijo ya, se marcharon a Chire 
a unirse con la caballería de Urdaneta; fue entonces cuan­
do el 29 de junio se dio la que el historiador Restrepo (27) 
llama acción indecisa de Guachiría, cuyo resultado fue ha­
cer retirar hacia la cordillera las tropas o columna que co­
mandaba el Coronel Villavicencio.

Como no había centro de unidad, los patriotas en los 
Llanos tomaron la decisión de construir una especie de go­
bierno de carácter provisional, para así cerrar las puertas 
a la anarquía civil y darle a las operaciones militares una 
dirección segura y bien organizada. El Coronel Miguel Val- 
dés convocó a los distintos Jefes militares a una junta o 
asamblea con tal objeto; Valdés era entonces Comandante 
General de las tropas de Casanare ; Páez recibió la orden o 
llamamiento en Trinidad de Arichuna (28).

Acaso Baralt en sus apreciaciones sobre este aconteci­
miento es demasiado injusto (29); no había patria, si así 
podemos nosotros expresar la situación en que en aquellos 
días se hallaba la sagrada causa de la independencia. En 
tales emergencias lo prudente era escoger de dos males el 
menor; además, un principio de lógica democrática parece 
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que justificaba y justificará ante la historia los fines y pro­
cederes de aquella Asamblea que se reunió en la villa de 
Arauca a mediados de julio, y cuyo resultado fue nombrar 
al Teniente Coronel Fernando Serrano Presidente del Es­
tado; al doctor Francisco J. Yáñez, Ministro Secretario, y 
Consejeros de Estado, a los Generales Serviez y Urdaneta ; 
fue reconocido e instituido Jefe del Ejército el entonces 
Coronel Francisco de Paula Santander (.30); el Gobierno se 
instaló en Guasdualito, desde donde partió Santander con 
Páez a Trinidad, para preparar tropas y las labores de cam­
paña (31). Santander trató de reducir a R. N. Pérez, que 
andaba por las sabanas de Cuiloto, sin querer reconocer 
autoridad alguna y acompañado de doscientos hombres y 
mil caballos. Páez dice que su columna, que estaba en Tri­
nidad, era la única que existía entonces; no sabemos en qué 
sentido lo diga, pues el historiador Restrepo nos habla (32) 
de tres columnas de tropas republicanas, todas indepen­
dientes. que existían en los Llanos: la de Serviez, la de Ca­
sanare y la de Valdés.

Después de que Serrano aceptó la renuncia que hizo 
Santander ante el imposible de someter la voluntad de los 
Jefes que proclamaban la jefatura de Páez, y una vez que 
éste se posesionó de la dirección de las tropas, que quedaron 
organizadas en tres brigadas de caballería, la una al mando 
de Serviez, la otra al de Santander y la tercera al del bra­
vo Urdaneta ; en la de Serviez se hallaba lo que se dice bri­
gada de reserva (33).

Aparejados salieron a buscar al enemigo; no era un 
ejército equipado y provisto de todo un convoy de comodi­
dades y provisiones; lo único que había era valor en los pe­
chos. Allí iban Urdaneta, Valdés, Santander, Paredes, Gue­
rrero, Vergara, Romero, Manrique, Morales, Carreño, Or­
tega. Iribarren, Pérez y toda una serie de patriotas que 
hicieron célebres sus nombres en los Llanos inmensos (34).

A fines de septiembre las tropas se encaminaron a 
Achaguas, en el Bajo Apure, por el camino de Arichuna y 
Rincón Hondo. El Jefe realista Francisco López tuvo noti­
cia en las Queseras Blanqueras de que se acercaba el Ejér­
cito insurgente, y se le fue al encuentro, haciendo una con­
tramarcha—por ciertos informes que le hizo Ramón La 
Riva— en busca de la ribera izquierda del Arauca, y atrin­
cherarse en el hato del Yagual, en donde se dio el primer 
combate el 8 o 10 de octubre. Páez había tenido un encuen­
tro cerca de Los Cocos con gente que llevaba el Capitán Mi- 
rabal, encuentro que «equivalió a una gran victoria» (35); 
luégo siguió Páez hacia Yagual y acampó en las Aguaditas 
para dar tiempo de que los caballos descansaran. López te­
nía su gente de caballería a la espalda de la casa y del co­
rral del hato, y la infantería, como dice Páez, dentro de la 
misma majada.
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El Ejército patriota se acercó en tres escuadrones al 
mando de Urdaneta, Serviez y Santander; «la brigada que 
yo mandaba, dice el mismo Santander, cargó sobre la iz­
quierda del enemigo y pudo salvar a la primera brigada de 
nuestro ejército, que fue valerosamente rechazad^ por el 
contrario, y cargada a su turno» (36); en esa batalla hubo 
valor por ambas partes, pero se hizo célebre por su intrepi­
dez y arrojo Jenaro Vásquez, como anduvo feliz en sus ope­
raciones el gran Páez, que fue como el alma del triunfo en 
ese combate, «que, como dijo el mismo Santander, franqueó 
a nuestras tropas toda la Provincia de Barinas, y en el cual 
la brigada de mi mando satisfizo ampliamente los deseos del 
jefe principal y de los patriotas» (37).

En el combate del hato del Yagual también tomaron 
parte varios sacerdotes, que fueron : el Coronel José Félix 
Blanco, presbítero ; el padre Trinidad Travieso, Becerra y 
don Ignacio Méndez, que fue después Arzobispo de Caracas; 
su ejemplo, advierte Páez, hizo cobrar gran ánimo a los 
combatientes (38).

El triunfo en el Yagual dio por resultado la ocupación 
de la ciudad de Achaguas, adonde se dirigió el enemigo 
con fuerzas y llevando las flecheras que tenía en Arauca. 
«Tomado Achaguas, se dirigieron las operaciones hacia 
Apure por el río Apurito. Allí fue él combate en que uno 
o dos escuadrones, pasando a nado el río con los caballos en 
pelo y la lanza en la mano, por dar protección al Coman­
dante Peña que había pasado al otro lado con cien hombres 
en una curiara a observar, derrotaron la fuerza española 
que estaba en el paso de San Antonio, y allí fue también don­
de se hizo prisionero al Gobernador de Barinas (Coronel Ló­
pez) por el Coronel Aramendi. Desde entonces se pensó en 
mandar algunas partidas a amenazar a San Fernando, y la 
División que estaba en el paso de Apurito pasó al otro lado, 
ocupó a San Antonio y cogió hasta Nutrias con Páez. De­
biendo éste volverse a formalizar el sitio de San Fernando, 
comisionó a Urdaneta, que lo acompañaba, para que hiciese 
una recorrida hasta Barinas, la que se ejecutó sin dificultad 
con tres escuadrones de caballería, porque en todo el trán­
sito no había sino pequeñas partidas que no podían imponer 
respeto. La fuerza que cubría a Barinas se retiró a Barini- 
tas, y cuando se creyó conveniente volvieron a retirarse los 
patriotas hacia el Apure, pues el objeto de aquella marcha 
sólo había sido mostrarse como dueños de este territorio y 
capaces de extenderse hasta la serranía» (39).

Esta batalla tuvo detalles admirables de estrategia, de 
sagacidad, de valor y de tenaz paciencia en ir desbaratando 
las huestes y los planes del enemigo. Páez hizo acciones que 
lo encumbrarán como a uno de los luchadores sin rival au­
daces. i Cómo pasó la tropa metida con Páez en un estero 
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lleno de agua durante toda una noche, con lo cual se libró 
de ser víctima de Torrellas! Serviez, Urdaneta y Santander 
se batieron con arrojo, i Su valor venció al enemigo ! Peña, 
el intrépido Peña, como lo llama Páez, en las bocas del Mas- 
parro apresó algo como veinticuatro embarcaciones al ene­
migo. Guerrero, Ranjel y otros soldados ostentaron su va­
lor invencible y sirvieron a la causa republicana escondida 
en los Llanos, a la libertad que caminaba por entre los es­
teros, caños y lagunas de aquellas pampas inmensas.

Esa campaña y batalla del Yagual, y la toma de Acha­
guas y el destrozo de los realistas en el Rabanal, y la marcha 
de Páez sobre el Mantecal por Apurito y Banco Largo, y la 
unión con Pérez en Los Cocos, y la marcha de Pérez sobre 
Guasdualito a atacar a Morillo, la misma derrota y muerte 
de Freites y hasta la misma retirada de Urdaneta de Bari­
nas al Apure y Santa Catalina perseguido por Calzada, y 
otra serie de acontecimientos, como las muertes alevosas de 
Luis Girardot, Serviez y Valdés, aunque otros opinen lo 
contrario, fueron un preparativo para el triunfo colosal de 
los insurgentes sobre los realistas (40).

Es verdad que estos hechos y el saberse que ya Morillo 
se aproximaba con fuerzas muy superiores a las de los pa­
triotas, produjeron en aquella emergencia, que era terrible, 
un desánimo grande y la creencia entre los Jefes de que 
Páez no resistiría el empuje batidor de las huestes realistas, 
vengadoras de las glorias de los cobardes y sanguinarios pa­
cificadores y del trono español. Así fue que muchos pidie­
ron pasaporte, entre los cuales se cuenta Santander, y se 
separaron de Páez (41). Santander hizo la campaña de Apu­
re hasta fines del año de 1816.

Terminaba 1816 entre temores y esperanzas, triunfos 
y derrotas para la causa de la independencia. La Nueva 
Granada había corrido una suerte tristísima, un martirio 
prolongado tenía en las agonías de muerte a su magnánimo 
corazón ; por los cadalzos y los banquillos habían rodado las 
cabezas ilustres de los padres de nuestra libertad. Morillo 
se creía triunfador, y le parecía que la -pacificación de Nue­
va Granada era un hecho ; pero, nó ; sus crueldades habían 
provocado las iras de los leones, y ya rugían ellos en la es­
pesura de los bosques y en las abiertas pampas casanareñas 
y afilaban sus garras.

Morillo bajaba los Andes, pero Páez era el león de Apu­
re y Bolívar preparaba una expedición.

NOTAS A LA INTRODUCCIÓN '

(1) Biblioteca de Historia Nacional. Relaciones de Mando. (Vo­
lumen vm, páginas 197 y siguientes).

(2) Facundo Mutis Durán, Biografía de don Sinforoso Mutis. 
(Panamá. 1912). Estudio importantísimo por su factura y sabor filo­
sófico y por el concienzudo criterio.



362 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

(3) Correspondencia del sabio Mutis con doña Ignacia Consue­
gra (1794-1795). A la amabilidad de la distinguida matrona doña 
María Josefa Dávila v. de Mutis debemos el haber tenido para 
nuestro estudio la correspondencia autógrafa inédita del sabio Mu­
tis, desgraciadamente incompleta, como con sobra de razón se la­
menta don Facundo Mutis D. en la citada biografía de don Sinfo- 
roso. Sin el estudio de esa importante correspondencia no se habría 
podido escribir la biografía del célebre prócer, pues sólo en esas 
cartas íntimas se encuentran ciertos detalles que retratan su índole 
y definen su psicología.

(4) Véase Lorenzo Marroquín, Precursor es. (Bogotá, 1913).
(5) Archivo Santander (Bogotá, 1913), tomo i; José A. Páez, Au­

tobiografías (Nueva York, 1878), tomo 1, página 97 (capítulo vil).

AL CAPÍTULO I

(1) Páez, Autobiografía citada, tomo 1, capítulo vm, página 99.
(2) J. D. Monsalve, El Ideal político del Libertador Simón Bolí­

var (Bogotá, 1916), página 67. Allí se traen las siguientes palabras 
del Libertador al Secretario de Guerra, en nota de 7 de febrero 
de 1815:

c... Si el mando de este Ejército que me ha concedido el Gobier­
no, ha de ser causa de una guerra civil, lo renuncio desde ahora 
con el mayor placer. He pedido servir contra los enemigos comunes, 
y nunca he deseado aumentar los males de mi Patria. Ahora de 
nuevo ofrezco mis servicios al Gobierno General, pero servicios sólo 
útiles a la libertad de la América y sólo fatales a los defensores de 
la causa de los tiranos españoles.»

(3) Monsalve, Ideal político citado, página 64.
(4) Archivo Santander, tomo 1, Memorias, página 34; Groot, 

Historia Eclesiástica y Civil, etc. (1^- edición), tomo 2, página 410. R. 
Sevilla, Memorias de un Militar (Caracas, 1903); Henao y Arrubla, 
Historia de Colombia, tomo 2, página 162.

(5) J. M. Restrepo, Historia de la Revolución de la República de 
Colombia (1858), tomo 1, páginas 389, 391.

(6) D. F. O9Leary, Narración, i, página 521; A. Rodríguez Vi­
lla, El Teniente General don Pablo Morillo (1910), tomol, pági­
na 215.

(7) Ibid., tomo nr, página 30.
(8) Autobiografía, id., página 100.
(9) J. M. Restrepo, obra citada, 1?, página 401.
(10) O9Leary, Memorias, página 380 del tomo xiv.
(11) J. M. Baraya, Biografías, etc., página 74.
(12) J. M. Restrepo, ibid., página 401.
(13) Memorias de Santander, archivo, tomol, página 75.
(14; Baraya, ibid.
(15) Memorias de Santander, ibid, página 35.
(16) Historia citada, tomo 2, página 166. '
(17) Historia Eclesiástica, etc., tomo 2. página 414.
(18) Ibid., página 413.
(19) Santander, lugar citado, página 37. Así escribía a Fernán 

dez Madrid:
« He hablado largamente con el General Serviez, y está resistido 

a retirarse al Sur, porque cree que allá se concluyen los recursos y 
las esperanzas de salvarnos, y el resultado ha de ser una capitula­
ción que nos sacrifique. Ha fijado perfectamente la opinión de los 
Jefes y Oficiales sobre la retirada a Casanare, en términos de que 
creen que hallá hay seguridad. Temo una disolución del Ejército 
al presentarme como General de él; tengo sobrada resolución para 



LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA EN LOS LLANOS 363

hacer cumplir las órdenes del Gobierno; ¿pero qué sacamos? Ser­
viez se irá a Casanare y lo acompañarán los Oficiales del partido y 
los soldados de Venezuela, y el resultado es no ir nada para Casa­
nare y nada para el Sur, y quedarnos todos en el sacrificio. En tan 
crítica situación no hay más partido que abrazar, si no que se venga 
Usía volando al Ejército.» (Henao y Arrubla, obra citada, página 
167). Groot, obra citada, páginas 415, 416.

(20) N. González Chaves, Estudio cronológico de la guerra de la 
Independencia, página 439; O9Leary, Apuntamientos, tomo vi {Me­
morias, página 330).

(21) Rodríguez Villa, obra citada, tomoin, página 177.
'22) Reseña Biográfica del General Serviez. (V. Restrepo).
(23) Páez, Autobiografía citada, página 88; Baraya, Biografías 

citada; asegura que la División granadina llegó a Pore el 19 de 
julio, si no hemos interpretado mal lo que dice.

(24) A. S., Apuntamientos citados, página 37. Cuando Serviez 
llegó a Pore, sólo tenía 200 hombres en la tropa. González Chaves, 
obra citada, página 440.

(25) Ignacio Gutiérrez Ponce, Vida de don Ignacio Gutiérrez 
Vergara (Londres, 1900), capítulo v, página 117.

(26) Páez, Autobiografía, tomo 1, página 101.
(27) Historia citada, tomo 2, página 324.
(28) Autobiografía, id., página 90.
(29) Historia de Venezuela, tomo 1, página 289.
(30) Restrepo, obra citada, i, página 417. Archivo Santander, 

tomo 1, páginas 39, 40. Téngase presente lo que Santander dice de 
ese acontecimiento, sobre todo por lo que hicieron los Jefes después 
de que Santander mandó a Páez a una comisión a quien ellos nom­
braron Jefe supremo, desconociendo a Santander y todo lo hecho en 
ln Asamblea del 16 de julio.

(31) Páez, obra citada, página 90.
(32) Obra citada, 1, página 418.
(33) Santander, lugar citado, página 40. Santander duró en el 

puesto que le confió la Asamblea de Arauca hasta el 16 de septiem­
bre, día en que regresó Páez de la comisión que le diera Santander. 
Páez, Autobiografía, lugar citado, página 103,

(3^) Páez, obra citada, páginas 103. 104.
(3o) Ibid., página 105.
(36) Apuntamientos (A. S., tomo 1), página 41. •
(37) Ibid.
(38) Obra citada, página 106.
(39? O9Leary, Memorias, etc., vi, páginas 330, 333. Véase tomo 

xiv. Páez, Autobiografía, lugar citado, 110, 113, etc.
(40) Autobiografía, ibid., página 118.
(41) Ibid. «Felizmente para nuestra causa, no desmintieron los 

hijos de Apure en aquella ocasión el heroico patriotismo de que ya 
habían dado muchos ejemplos,>_etc. Ibid., página 119.

Pa d r e Al f o n s o  Za w a d s k y

(Continuará).
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OPUSCULOS 0 nOCIClflS BIOGRAFICAS

SOBRE LA VIDA PÚBLICA Y PRIVADA DEL DOCTOR FRANCISCO J. 
DE UGARTE Y AZUOLA, CON ALGUNAS SOBRE SU FAMILIA, 

ESCRITAS POR ÉL MISMO EN 7 DE MARZO DE 1838 (1)

Epoca anterior a la República.

1. Nació don José Antonio de Ugarte, mi padre, en 
Delica, Provincia de Vizcaya, en 15 de septiembre de 1775: 
hijo legítimo de don Antonio de Ugarte y doña Francisca 
del Hierro; nieto por parte paterna de don Nicolás de 
Ugarte y doña Angela de Arachevala, y por parte materna 
de don Carlos del Hierro y doña Juana de la Fuente. Fue 
un sujeto muy honrado, naturalmente bondadoso y amigo 
del bien público, aunque de un carácter algo duro con su 
familia. Deseaba, aunque sin aspiraciones, complacer a los 
magistrados, como Virreyes y Oidores, y en esto gastó 
gruesas sumas sin utilidad alguna, pues nada sacó de sus 
obsequios, y murió pobre y debiendo mucho en 28 de abril 
de 1823, de edad de sesenta y siete años siete meses trece 
días, y fue sepultado en la iglesia de San Juan de Dios de 
esta ciudad.

2. Nació doña Josefa Azuola, mi madre, el día 8 de 
agosto de 1770. Hija legítima de don Luis de Azuola y doña 
Micaela de la Rocha; nieta por parte paterna de don Mi­
guel de Azuola y doña Teresa Prieto, y por parte materna 
de don José de la Rocha y doña Ignacia Carvajal. Aunque 
algo tonta a ratos, fue buena esposa y buena madre, espe­
cialmente para conmigo, a quien distinguió entre todos sus 
hijos. Fue de genio alegre, obsequiosa y muy caritativa. 
Murió el día 22 de abril de 1823, cinco días antes que su es­
poso, y fue sepultada en la iglesia de San Juan de Dios de 
esta ciudad, en donde nació.

3. Vino mi padre a América de diez y ocho años de 
edad, y no como otros muchos aventureros que veníanlo 
huidos de los presidios, o a buscar fortuna, atenidos del 
prestigio que había en este país en su favor, y a la protec­
ción de sus paisanos. Mi padre vino a Cádiz, donde los seño­
res París, de edad de diez años. Como sobrino de ellos, en­
tró en parte en las especulaciones de aquella rica.casa de 
comercio, y a los diez y ocho años tuvo que venir a este país 
instado por un tío llamado don Pedro de Ugarte, residente

(1) El original de estos apuntes existe en poder del señor Enri­
que Ortega y Ricaurte, quien bondadosamente lo facilitó para el 
Boletín, y lo copió el señor Manuel M. Tobar.
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en esta ciudad, que tenía un grueso caudal, y aunque casa­
do con doña Josefa Franqui, no tenía hijos, ni esperanza de 
tenerlos. Entró en el manejo del dinero y empezó a hacer 
fortuna a sombra del tío.

4. Ya que se vio con algún caudal, casó en primeras 
nupcias con doña Rosalía Alegría y Porras, hija legítima de 
don Jerónimo de Alegría y doña Josefa Porras. Es natural 
que este matrimonio fuese contraído en el año de 1778 y en 
la parroquial de Las Nieves, donde vivían los suegros, pues 
procrearon una hija llamada María Ignacia, que nació en 
31 de julio de 1779, la que fue bautizada en dicha iglesia 
por el doctor don Manuel de Porras, siendo su padrino el 
señor Regente del Tribunal de Cuentas, doctor don Fran­
cisco de Vergara. La madre murió inmediatamente.

5. Esta niña, cuyo carácter díscolo y perverso no daba 
buenas esperanzas, casó en Guateque, hacia el año de 1794, 
con un vizcaíno llamado don Manuel Gutiérrez y Sarabia, 
quien le botó todo su dote y murió. Procrearon tres hijos, 
Dolores, Marcelina y Andrés, que aún viven. Después, con­
tra el dictamen de la familia, prevalida de su edad y estado 
de viuda, se casó con un m ulato llamado Antonio Blanco, de 
quien tuvo siete u ocho hijos, que aún existen también en 
Guaduas. Blanco murió después de haberle malbaratado 
cuanto le quedaba y una porción de dinero que .le cogió a 
mi padre, aunque ella le precedió en el fallecimiento, y los 
que sufrieron fueron los hijos los efectos de su disipación. 
En fin, esta mujer sók) dio disgustos a la familia.

6. El señor Ugarte. como todo joven, tuvo sus travesu- 
rillas amorosas, y no sé si durante su viudedad (que es lo 
más creíble) o ya casado, tuvo en una muchacha Ignacia 
Dávila una hija llamada Josefa, a quien recogió como hom­
bre de bien y crió a su lado, casándola después con Toribio 
Rubio, de cuyo matrimonio nació Juana Rubio, mujer del 
señor Jorge Pérez, y poco después murió la madre.

7. Allá hacia el año de 1781 ó 1782 casó mi padre con 
mi madre, y aunque fuimos trece hijos, sólo llegaron tres a 
la pubertad, que fueron : María Jacinta, yo y María Josefa; 
las dos mujeres fueron con el tiempo el ídolo de mi padre, 
y yo el de mi madre, pues aquél no me quiso hasta el tiem­
po de su muerte, que conoció por mis desvelos y cuidados, 
mi amor filial, y me lo significó pidiéndome perdón, tanto 
de su desdén para conmigo como de haber cooperado a mi 
matrimonio.

S. María Jacinta nació el día 11 de septiembre de 1783; 
la bautizó el doctor Fernando Caicedo en la Catedral, y fue 
su padrino don Ignacio Sánchez de Tejada ; la confirmó el 
Ilustrísimo señor José Camin y Marfil, siendo su madrina 
doña Micaela Azuola. A esta muchacha le salieron muy 
buenos casamientos, pero mi padre siempre se opuso. Mu­
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rió en junio o julio de 1804, de veinte a veintiún años de 
edad, y fue sepultada en la iglesia de Capuchinos.

9. María Josefa nació el día 16 de febrero de 1797 ; la
bautizó el doctor don Fernando Caicedo en la Catedral, y 
fue su padrino don Ignacio Sánchez de Tejada. La confir­
mó el Ilustrísimo señor don Baltasar Jaime Martínez y 
Compañón; casó en el año de.......... con don Jacobo Ri-
caurte y Nariño. Procrearon tres hijos: Francisco (que 
murió), Nieves y José María, que existen. Murió el día 3 
de abril de 1837, de cuarenta años un mes y diez y siete 
días de edad, y está sepultada en San Agustín.

10. Yo nací el día lunes 17 de septiembre de 1787, como 
todos nacieron, aunque a decir verdad, si es cierto que los 
que nacen de pies o de cabeza son afortunados, yo debí na­
cer de c.. .. Fui bautizado en la Catedral por el doctor don 
Cayetano Maldonado, siendo mi padrino mi tío el doctor 
Luis Eduardo de Azuola. Me confirmó el Arzobispo Com­
pañón, y fue mi padrino don Domingo Caicedo, Escribano 
de Gobierno en aquel tiempo.

11. Aprendí a leer, escribir y contar en mi casa, pues 
aunque tuve de maestros a los Reverendos Padres fray Ig­
nacio Uscátegui y fray Francisco Javier Romero, de San 
Juan de Dios, nada aproveché con ellos por su mal método 
de enseñanza.

12. Estudié Gramática en casa del doctor Rudesindo 
José de Abreu; y en 1799 puse examen en el Colegio de San 
Bartolomé, salí aprobado, vestí la beca de dicho Colegio, y 
entré al curso de Filosofía que leía el doctor Crisanto Va- 
lenzuela, en el que concluí, y en 16 de octubre de 1802 ob­
tuve el grado de bachiller en dicha Facultad.

13. En 18 de octubre de 1802 entré a vivir al Colegio y 
a estudiar Derecho Civil con el doctor don Pablo Plata, que 
era a la vez Vicerrector,y Catedrático. En 10 de junio de 
1803 tuve un acto de conclusiones que dediqué a San José, 
de San Juan de Dios. Concluí el otro año de Derecho, y en 
17 de julio de 1804 obtuve el grado de bachiller en dicha 
Facultad.

14. En 18 de octubre de 1804 entré a cursar Derecho 
Canónico, siendo mi Catedrático el doctor Frutos Joaquín 
Gutiérrez, y seguí estudiando de capista, hasta que, con­
cluidos dos años, en 2 de agosto de 1806, me gradué de ba­
chiller en Cánones.

15. En 9 de noviembre de 1806 dejé de cursar en las 
aulas, pues obtuve los grados de licenciado y doctor enCá- 
nones, comenzando los años de práctica con el mismo doc­
tor Frutos Joaquín Gutiérrez, que era Agente Fiscal.

16. Como no tenía que asistir a las aulas, y la vida de 
practicante es algo vagabunda, fuera porque yo había ma­
nifestado alguna inclinación por las mujeres, o por chismes 
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que le metieron a mi padre, o en fin, por la poca considera­
ción que tenía para conmigo, me empezó a tener en una 
sujeción tal, que no sólo me interrumpía la práctica sino 
que ni siquiera me dejaba asomar a las ventanas, como si 
yo fuera nina bonita, llevándome siempre consigo a visitar 
a los viejos sus amigos, a misa, etc., con prohibición absolu­
ta de salir solo a la calle, y teniéndome de noche encerrado 
en casa, rezando el rosario, leyendo la vida del Santo del 
día por Croiset, y ensenando la Doctrina Cristiana a los 
criados. Si estábamos en la hacienda no podía yo salir de 
los límites de ella, sufriendo continuos regaños, que hacían 
mi vida la más desesperada; y aunque yo, furtivamente, 
me venía por ¡a noche de la hacienda (que está cerca de 
Facatativá) a esta ciudad, teniendo que estar $e vuelta allá 
antes de amanecer, me exponía a mil riesgos que aguaban 
la diversión, lo mismo que en las huidillas que cuando está­
bamos en la ciudad echaba de casa, en términos que me ha­
llaba tan aburrido, que quise presentarme de soldado.

17. Por este tiempo frecuentaba mi casa el doctor Eu- 
sebio Camacho, pariente del doctor Juan Nepomuceno 
Niño, de Tunja, casado con doña Teresa Camacho, posee­
dor de una hacienda muy bonita, padre de una numerosa 
familia, y con fama de muy rico. Deseoso Camacho de unir 
las dos familias, fraguó con dicho Niño que propusieran 
casamiento conmigo para la hija mayor. A mi padre no le 
sonó mal la propuesta por los rumores del mucho caudal; y 
me lo dijo un día, yendo los dos de paseo para Usaquén, 
que se brindaba aquella proporción que no debía yo des­
preciar, que viese si quería casarme. Yo, que veía abierta 
de este único modo la puerta de mi libertad, contesté que 
si en el acto, y me hizo hacer ropa a la antigua para que fue­
se con el doctor Camacho a Tunja a solicitar la novia, dán­
dome sus instrucciones al efecto, no fuese que si me veían 
vestido a la moda me tuvieran por un calavera y desistiesen 
del proyecto.

18. Llegó el tiempo de irme para Tunja a llenar mi co­
misión, lo que, ala verdad, me era bastante sensible, porque 
estaba muy enamorado aquí de una muchacha a quien sólo 
podía ver en mis fugas nocturnas; pero la esperanza de ser 
libre sufocó todo sentimiento, y marché.

Los viejos abuelo y tío de mi futura podían tenerse 
muy bien por un simulacro exacto de la miseria. Calzones 
de cuero muy sucios y relumbrosos, medias de lana ordina­
rias, chaquetas de manta, gorros de a tres cuartillos y ca­
pas de sayal de San Francisco; todo muy mugroso era el 
ajuar. ¡Qué vaticinio tan triste! Y más viendo nueve o diez 
cuñados que, probablemente, seguirían las mismas máxi­
mas! ... En fin. vi por un espejo en misa a la novia, y me 
la hicieron ver también, mandándola la noche siguiente que 
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me encendiese un tabaco. No era mala, pero vestida toda 
de bayeta, con el pelo abrado y modales de monja; ¡entris­
tecía en verdad su vista! Sin embargo, por salir de dicha 
comisión y apresurar mi regreso, sin contar con ella, hice 
mi propuesta al padre: éste me pidió tres días de término 
para consultar con ella y encomendar a Dios el asunto que 
de antemano tenían ya fraguado, y en este intermedio hi­
cieron un paseo conmigo y la novia a la hacienda de Soco- 
ñusca, que estaba contigua a la suya, pero como ella me 
tenía mucha vergüenza, y yo no tomaba interés alguno 
(pues el mismo día de la propuesta, por la noche estaba 
escribiendo yo a esta ciudad a la otra muchacha ase­
gurándole ser falsos los rumores que decía se corrían de 
que me iba a casar), nada se adelantó con el paseo. El de­
más tiempo, mientras llegaba el plazo, lo pasaba yo cazando 
con la escopeta, bañándome y paseando, porque, a la ver­
dad, aquel sitio es pintoresco.

19. Por fin, a los tres días habló Dios, y se arregló la 
cosa, quedando determinada para dentro de seis meses, 
pero con prohibición de que yo le escribiese a la novia, de­
biéndolo hacer a su padre directamente, porque ella, según 
las costumbres antiguas, no sabía leer en carta ni escribir; 
y con tan buenas noticias, sin haber vuelto a ver la novia 
sino al tiempo de despedirnos, regresé a esta capital. Mi 
padre quedó muy gustoso, y no creyéndome quizá capaz de 
poner una carta, escribía todos los correos mi tío Luis E. 
de Azuola los borradores, y yo los copiaba, firmaba y ponía 
en la estafeta.

20. Llegó por fin el término, por unas partes temido, y 
por otras deseado. Marchámos a la hacienda de mi suegro, 
y apenas vi a mi futura en el momento de llegar que nos 
saludamos con bastante cumplimiento, y la víspera del ca­
samiento, que fue a los dos días, a tiempo que se estaba cor­
tando el pelo: es decir, que la había visto seis veces en toda 
mi vida, sin atravesar palabra alguna amorosa, hasta el mo­
mento que nos condujeron al altar, y nos casaron, que fue 
el día 26 de julio de 1807, siendo nuestros padrinos los se­
ñores Corregidores de Tunja don Manuel del Pozo y Pino 
y su señora, verificándose la velación al fnísmo tiempo. ¡Qué 
casamiento!

21. A mi novia, según supe después, se le hizo también 
casi la forzosa, pues los deseos de su abuelo y tío eran úni­
camente de que fuese monja, y despreciaron por esto algu­
nos partidos buenos que antes que yo se le presentaron, y 
accedieron conmigo, sin duda^ por la fama de rico que 
tenía.

22. Hé aquí, pues, unidos en matrimonio dos jóvenes 
casi sin conocerse, y por consiguiente, sin amarse, y sólo 
por el capricho de los padres. Nuestros genios, eran diame­
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tralmente opuestos; lo que a mí me agradaba, le chocaba a 
ella; aborrecía a mis padres, y quería estar siempre en 
Tunja al lado de los suyos; y a mí me sucedía exactamen­
te lo contrario, pues idolatraba a mi madre y detestaba la 
miseria de mis suegros. Así vivimos casi cuatro años en 
continuos choques y casi siempre separados, ella en Tunja 
y yo aquí, pues nunca quise prevalerme de la autoridad de 
marido para obligarla a estar conmigo, porque mi corazón 
lo repugnaba. Este fue el origen de nuestra total separa­
ción, aunque tuvimos una hija llamada María Manuela Ra­
mona Josefa Jenara, que nació en 18 de septiembre de 1811, 
y fue bautizada en San Victorino por el presbítero Pascual 
Leal, siendo sus padrinos mis padres, y murió en Tunja en 
1825. Esta hija, si hubiera vivido, podría haberme hecho 
sobrellevar mi fatal destino, pero, muerta ella, nada es ca­
paz de restablecer unos vínculos que no los formó el amor, 
sino el capricho, y sobre lo cual mi padre, que conoció al fin 
su error, me pidió perdón, con lágrimas, al tiempo de 
morir.

23. Aunque alterando de algún modo el orden cronoló­
gico de mi narración, he hecho esta ligera digresión sobre 
mi matrimonio, tanto para que un divorcio voluntario no se 
atribuya, como hasta aquí, a mi mala conducta exclusiva­
mente, como lo han hecho los que no están impuestos de 
estas circunstancias, como para que se vea que los enlaces 
hechos por la fuerza y el capricho de los padres no pueden 
ser subsistentes sino desgraciados. Yo hubiera sido buen 
esposo (,a pesar de que he sido siempre opuesto al matrimo­
nio) si mi esposa hubiera sido elegida por mi corazón, como 
lo he manifestado con mi conducta respecto de una joven a 
quien amé por espacio de diez años, hasta que murió. No 
es la virtud por sí sola capaz de hacer amable a una mujer: 
es necesaria la simpatía y conformidad de ideas y senti­
mientos. Yo no puedo menos de confesar, en obsequio de la 
verdad y la justicia, que mi esposa es muy cristiana, muy 
honrada y muy virtuosa, pero, no amándonos, no podía­
mos jamás ser felices.

24. Yo podría hablar mucho de la miseria de los pa­
rientes de mi esposa, pero, aunque contribuyó también 
mucho a desazonarme porque me había criado en la abun­
dancia, como no fue la causa priúcipal de mi separación, 
omito hacerlo. Baste decir que mi "hija enfermó de las 
convulsiones y enfermedad de que murió, por no haber po­
dido con sus ruegos salvar de la muerte a un perrito que 
quería mucho y que ahorcaron a su presencia por el cri­
men terrible de haberse robado un poco de queso de la 
despensa.

25. Por coronar mi carrera, continué la práctica des-

xi—24 
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pués de casado, en el estudio del doctor Ignacio Herrera, y 
me recibí de abogado en la antigua Audiencia el día 10 de 
mayo de 1810. Asistí a varias juntas preliminares de la 
emancipación política en casa del doctor José Joaquín Ca­
macho, y con motivo de hallarme enfermo me fui a Soatá y 
Capitanejo con el objeto de restablecerme, y en el primer 
pueblo, de vuelta del segundo, supe la noticia de la revolu­
ción, que celebré con veintiocho bailes seguidos, y regre­
sé para esta capital.

Primera época de la República.

26. Sólo animado del patriotismo pude yo celebrar la 
revolución, pues ella fue el origen de que perdiera una for­
tuna de más de $ 150,000 que tenía mi padre en dinero y 
fincas, y que, como la mayor parte de este caudal estaba en 
giro en poder de los corresponsales, todos españoles, gene­
ralizada la revolución, a unos mataron y robaron, otros 
emigraron abandonándolo todo, y nuestros intereses se 
perdieroó, frecuentándose aquí los donativos forzosos, que 
acabaron con lo que quedaba. Así es que mi padre murió 
con un concurso de acreedores que se formó a sus bienes, 
dejándonos, no sólo en la miseria, sino que a mí mismo me 
fue debiendo cinco mil pesos y réditos de una fianza que le 
hice y tuve que pagar de un patronato de legos de $ 12,000 
de principal que fundó a mi favor mi tía política doña Jo­
sefa Franqui, y que es lo único que en el día, ayudado de 
mi miserable pensión, proporciona la subsistencia de mi 
pobre familia.... Si no hubiera habido revolución, ¿qué 
sería yo en el día, y qué sería el señor Presidente Márquez 
y otros saragates pelados y ladrones que hoy figuran? Juz­
gúelo el lector imparcial, y veamos el caso.

27. Mi regreso a Santafé fue después de haber coadyu­
vado a varias travesuras políticas que se hicieron en Soatá, 
por el odio que reinaba entre este lugar y la capital de la 
Provincia, como fue el haber hecho una Junta en que se 
separaban de Tunja casi todos los pueblos para agregarse a 
esta ciudad, y otras cosas en que, aunque sólo por dar gus­
to intervine, me produjeron alguna utilidad, sin embargo 
de que no le gustaron nada a mi suegro, como buen tunja- 
no. En fin, llegué a esta ciudad en septiembre u octubre 
del año de 1810. Me alisté en las milicias de infantería en 
clase de soldado, y en enero de 1811 me hicieron Alcalde 
parroquial de San Victorino.

28. En el mismo mes, nombrados ya los Diputados que 
habían de componer el Congreso, se creó un Cuerpo de ca­
ballería de Guardias de Corps para hacer la guardia al ex­
presado Congreso. De éste era Comandante el señor Anto­
nio Morales, en clase de Coronel, y todos los soldados eran
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Subtenientes. El uniforme era chaqueta carmelita con 
vueltas y collarín de terciopelo verde, galoneado de oro, 
calzón color de caña, morrión con pluma verde y amarilla. 
Se me nombró de soldado, costeándome uniforme; pero 
como por entonces no se llegó a reunir el Congreso por las 
desavenencias ocurridas con Nariño, se volvió mecha el 
Cuerpo. /

29. En 28 de mayo de 1811 me hicieron Capitán de Mi­
licias del Batallón de Patriotas de Defensa., que mandaba 
don José Sanz de Santamaría, y me encargaron el mando 
de la tercera Compañía. En este tiempo el General don 
Antonio Baraya. que había ido de expedición a Tunja.se 
declaró por el Congreso con su tropa, se avivaron las dis­
cordias con Nariño. y éste me mandó con una comisión a 
Tunja, el 28 de mayo de 1811, donde me apresaron, y por 
fin me quedé allá, agregado al Ejército de la Unión, con el 
que, al mando de los Generales Baraya y Ricaurte, marché 
al Socorro, y el 20 de julio de 1812 me hallé en la acción de 
i^aloblanco. haciendo de Ayudante del General Ricaurte. 
Al siguiente día marché en comisión a prender al General 
Pey y al.Coronel Cancino, lo que logré, escapándoles la 
vida del furor de los socorreños, y tratándolos con la última 
consideración.

30. En septiembre de 1812, en que se dio un nuevo 
arreglo al Ejército de la Unión, me hicieron Capitán de 
Granaderos, con grado de Teniente Coronel del cuarto Ba­
tallón, que mandaba el Comandante Atanasio Girardot, y 
de que era Sargento Mayor el señor Manuel Ricaurte y 
Lozano.

31. En noviembre del mismo año de 1812 fue la acción 
de Ventaquemada, en que, igualmente que en Paloblanco, 
fueron derrotadas las tropas de Santafé. Yo me hallaba des­
tacado en el fuerte de Quebrada de Varón.

32. Se debe advertir que ésta era la tercera derrota 
que sufrían las tropas de Santafé, pues inmediatamente que 
pasó la acción de Paloblanco fue derrotada por el paisanaje 
y las mujeres de Charaiá otra División que iba en auxilio 
del General Pey a órdenes de don Justo Castro, quedando 
éste prisionero, y casi toda su Oficialidad, sin un tiro de 
fusil.

33. Marchámos en seguida para esta capital, y el 5 de 
enero de 1813 dimos la acción de Monserrate con dos Com­
pañías de mi Batallón, la mía y otra, y algunos milicianos 
del Socorro. Por cuarta vez fueron derrotadas las tropas de 
Nariño. y éste propuso entregar la ciudad con tal que a él, 
su familia y amigos se les diese pasaporte, a lo que no se ac­
cedió por enconos personales. Los vencedores de Monserra­
te quedámos en el cerro aislados y sin víveres ni razón del 
Cuartel General, hasta que se dio la acción del 9 de enero, 

Tunja.se
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de que fuimos espectadores desde la altura, y en este día 
fue derrotado ruestro Ejército completamente. Este fue" 
un feliz acontecimiento, pues con dificultad hubiéramos po­
dido contener a los socorreños, que venían preparados al 
pillaje y toda clase de desórdenes. Yo venía con una herida 
en un pie muy enconada, y no pude avanzar hasta Tunja. 
Me trajeron preso de un sitio llamado Mercenario, y me 
encerraron en la Orden Tercera con los demás. Después 
pasé al Hospital en clase de preso, y cuando regresé a Tun­
ja, ya habían marchado/a Caracas mis compañeros, y yo 
me quedé sin colocación, viniéndome a esta ciudad con li­
cencia.

34. En 30 de mayo de 1815 me pasó el Gobierno en una 
clase al Escuadrón de Dragones del segundo Ejército de 
Reserva, que mandaba el Comandante Carlos Espinosa y de 
cjue era Sargento Mayor el señor Francisco Urdaneta. A 
este, por yo no sé qué cosa, le dieron su licencia absoluta, y 
yo quedé haciendo de Mayor interino, como. Capitán más 
antiguo. Vino 1$ noticia de la total derrota del Ejército en 
Cachiri, y se nos hizo marchar en auxilio y con el objeto de 
reorganizarlo. Llegámos al Puente Nacional, donde se ha­
llaban reunidas las miserables reliquias de él, y tan atemo­
rizadas, que cuando nos presentamos cerca del lugar, cre­
yeron que éramos españoles, y corrían despavoridos a los 
montes. Estando allí, recibí el despacho de Sargento Mayor 
efectivo, con grado de Teniente Coronel, en marzo de 1816. 
Tuvimos varias escaramuzas con los españoles, que siempre 
estaban una jornada distantes de nosotros, y en tiempo de 
un rigoroso invierno.

35. A pesar de que dondequiera que estábamos se cons­
truían fuertes que nos hacían creer la proximidad de una 
acción decisiva, jamás se verificó, y llegámos en retirada 
hasta esta ciudad, con la mira de seguir por el camino de 
San Martín hacia Casanare. Las causas de no haber pre­
sentado acción están consignadas en un manifiesto dado 
por el General Santander en 1837, que se halla entre mis 
papeles.

36. Ya íbamos delante de Cáqueza cuando se presentó 
una División española, pues con motivo de haber llevado 
consigo el General Serviez a la Virgen de Chiquinqui­
rá, eran cortas nuestras marchas. Nos batimos, y como yo 
estaba cierto de nuestra superioridad, y vi formado todo 
el Ejército, eché pie a fierra, pero cuando acordé ya ibafen 
fuga el Ejército, había muerto mi Comandante, y no que­
daba más que yo, herido en ambas manos, con tres o cuatro 
hombres que pudieron escapar, siguieron el alcance: el 
Ejército se desmoralizó y cogieron muchos prisioneros, que 
conmigo, por entre una calle de toldas, sufriendo crueles 
insultos, a las cuatro de la tarde entrámos en esta ciudad, 
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conduciéndonos presos a la Tercera Orden, adonde parece 
que ha sido siempre mi cárcel. La acción fue el 8 de mayo 
de 1816, y después de prisionero me dieron tantos culata­
zos en el pecho, que empecé a arrojar sangre, pidiendo la 
muerte por favor.

Epoca de ios españoles.

37. De la Tercera Orden nos pasaron al cuartel de 
San Agustín, y a los tres o cuatro días, de resultas de haber 
matado en la calle a un soldado, nos redoblaron las centine­
las y trataron de pasarnos a cuchillo a todos. Desde el 8 de 
mayo hasta el 10 de julio, en que me notificaron que estaba 
sentenciado al Batallón tercero de Numancia por seis años, 
estuve preso sufriendo los más crueles padecimientos, que 
necesitarían una obra por separado para descifrarlos; y el 
20 de julio de 1816, después de ha¡?er formado en la Plaza 
para presenciar las muertes del General Baraya y don Pe­
dro Lastra, marché para Tunja con otrife, a órdenes de 
dos malditos Oficiales, a pie y con un calenturón que vola­
ba. Denuestos, injurias y,malos tratamientos era lo que se 
me concedía para mi alivio. En Usaquén pude proveerme 
de una bestia enjalmada para seguir, y gracias a que en 
Chocontá eché mucha sangre por las narices, que me re­
puso, si no no contaría el cuento, pues ni ración nos 
daban. Sólo en Ventaquemada, gracias a un condiscípulo 
mío, doctor Juan José Vargas, que estaba de Cura, comí 
algo caliente y dormí regularmente. Al día siguiente llegué 
a Tunja, me dieron mi baja para el Hospital, y allí caí de 
nuevo con un gran tabardillo. Luégo que me dio, y me re­
puse, me hicieron marchar a Sogamoso, en donde se hallaba 
mi batallón al mando de dos demonios, un español llamado 
don Ildefonso de Arce, Comandante, y un venezolano lla­
mado don José María Quero. Fui por empeños a una mala 
casa, de donde, cuando se le antojaba a un Sargento Posse, 
me llevaba al calabozo sin más que por su gusto. De allí 
pretendí pasar al Hospital, por evitar estas Vejaciones, y lo 
conseguí. De mi casa nada recibía, porque se robaban lo 
que mandaban, hasta que di orden que no remitiesen 
nada, y me mantenía escribiéndoles papeles y versos a 
los soldados paralas.................... que habían dejado aquí,
por cuyo trabajo me pagaban algo; y el demás tiem- 

"po lo ocupaba en dirigir memoriales pidiendo mi licencia, 
por inútil, a los que se daba carpetazo.

38. Todos los días se ofrecían a mis ojos espectáculos 
sangrientos y tiránicos con que atormentaban a los desgra­
ciados americanos. En Bogotá, que hubo tánta carnicería, 
se puede decir que fue nada respecto de Tunja y otras Pro­
vincias. Todos los días había dos o tres fusilados, y cuando 
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nó, ponían unas mesas en las que amarraban de pies y ma­
nos, boca abajo y contra las patas de la mesa, a los deserto­
res y los azotaban con diez o doce vergajos frescos de buey, 
hasta que echaban sangre por ojos, boca y narices, y luego 
los mandaban al Hospital a que muriesen, pues casi ningu­
no escapaba, y muchos morían sin confesión en la misma 
mesa, y sin auxilio espiritual de ninguna clase. Habiendo 
llegado don Pablo Morillo a Sogamoso, al día siguiente 
hubo una ejecución de un desertor que habiendo sorteado 
con otros dos salió al palo, y los otros a presidio. Llegó la 
hora de la ejecución, y un Padre Salguero, de San Fran­
cisco, que estaba de Cura, hizo ver al tirano la brutalidad 
del reo, que no tenía nociones algunas de religión, y que 
matarlo era mandarlo al infierno. Esta insinuación produjo 
un efecto nunca visto. A nombre del Rey se conmutó la 
pena de muerte en presidio, al tiempo de ejecutarlo. ¡Cuál 
fue entonces mi sorpresa!.... Inmediatamente le entregué 
un memorial al Padre, se me mandó reconocer por el Ci­
rujano Mayor, que era muy amigo de mi casa, porque ha­
bía estado alojado en ella, y puso un excelente informe, de 
que resultó mi licencia absoluta, sin condición alguna, a 
pesar de que yo ofrecía por ella mil pesos; pero como era el 
memorial muy largo ni lo leyó Morillo. ¿Quién no pensara 
que ya estaba todo conseguido? Nada menos que eso. Arce 
me quería embrollar la licencia por sugestiones de un sol­
dado Scarpetta, americano, que había sido destinado con­
migo a soldado, y escribía en la Mayoría, quien decía que 
<cómo perdía el Tesoro los mil pesos que yo ofrecía, que 
esto no era regular.» Fue menester que el Cirujano Mayor 
don Lorenzo Baudini se valiera de los Oficiales más allega­
dos al General, para que se me extendiese la licencia dicha, 
laque conseguida a las cinco de la tarde, puedo decir que 
me trastornó el juicio, pues una peseta que hacía todo mi 
caudal fue empleada en velas, que coloqué alrededor de la 
cama en el suelo, para estarla leyendo toda la noche, pues 
aún creía que era sueño. Conseguí dos pesos prestados del 
mismo Padre Salguero, y a las cuatro de la mañana hicé mi 
maleta y emprendí mi marcha a pie para Tunja.- En la mi­
tad del camino me alcanzó un muchacho con una mulita 
ensillada que me mandaba un patriota amigo mío, llamado 
Venancio Molano, en la que llegué al día siguiente a la ha­
cienda de mi suegro, ufano con deber a mis propios esfuer­
zos lo que ni mi padre ni nadie había conseguido. Ojalá que 
el Sér Supremo haya galardonado supérabundantemente 
tanto al Padre Salguero como a Baudini.

39. A pocos días me vine a esta ciudad, afanoso por ver a 
mi madre, que me recibió con la mayor terneza. Saqué a 
crédito de la Calle Real algunos renglones y me propuse 
ser mercachifle en los mercados de Tunja, Paipa, etc., y al 
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cabo de dos o tres viajes, viendo que se ganaba muy poco y 
que me hallaba expuesto, me vine del todo a esta ciudad, 
sin volver más a Tunja desde entonces. Aunque perseguido 
siempre y observado por los españoles, me divertía mucho 
en continuos bailes y paseos, y me dediqué a ejercer la abo­
gacía, en cuya profesión hice cuanto favor pude a los des­
graciados patriotas que gemían en las prisiones, y así per­
manecí hasta la entrada de Bolívar el año de 1819.

40. Como soy hombre como todos, vestido de carne y
con pasiones, en el intermedio de los tres años de la man­
sión de los españoles en esta ciudad tuve en una niña lla­
mada Josefa Contreras una hija nombrada Juanita, que 
nació el 8 de marzo de 1818, fue bautizada en la parroquial 
de San Victorino por el presbítero Pascual Leal, siendo su 
madrina la señora Concepción Contreras. La confirmó el 
Ilustrísimo señor Obispo don Rafael Lasso de la Vega. Fue 
su madrina la señora Mariana Rivera, y habiendo muerto 
la madre en 13 de junio de 1827, me la traje a vivir a mi 
casa, y es la que actualmente me acompaña. (Después supe 
que no era mi hija, y su porte fue el de una ........ ).

Segunda época de la República.

41. Como duramos tres días en anarquía desde que se 
fueron los españoles hasta que vino el Libertador, para evi­
tar desórdenes que iban en aumento cada día, se nombró 
Cabildo abierto, se nombraron Alcaldes, y el mismo día 12 
de agosto fui electo Alcalde Comisario del barrio de la Cate­
dral, llamado de San Jorge, y como tal Alcalde hice de 
aposentador y despaché varias comisiones relativas al ramo 
de secuestros, de orden de la Junta.

42. Entrado Bolívar, mandó que todos los que hubiesen 
sido Oficiales se presentasen al Teniente Coronel Joaquín 
París con sus despachos para que les diese colocación en el 
Ejército. Yo me presenté, y reconocido, se me declaró in­
útil, y en esta virtud en 9 de septiembre de 1819 se me ex­
pidió título por Bolívar de Contador Ordenador del Tribu­
nal Mayor de Cuentas, cuyo destino entré inmediatamente 
a servir, y desempeñé a satisfacción de sus respectivos 
Jefes, como consta de un certificado que para en mi poder.

43. En 13 de febrero de 1820 se me nombró Teniente 
de un Cuerpo de milicias compuesto de empleados y merca­
deres, llamado Guardia Nacional, que creó Santander, y 
del cual era él mismo el Coronel, y el Comandante el señor 
Antonio Nariño, el cual se evaporó por su propia virtud.

44. En 9 de febrero de 1821 se me nombró por el Tri­
bunal, de orden del Gobierno, para despachar la Contaduría 
de Resultas, en lugar de don Manuel Santacruz.
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45. En 12 de diciembre de 1821, y en virtud de la Ley 
de 8 de octubre del mismo, que en lugar de Tribunal creó 
una Contaduría General de Hacienda, se me nombró por el 
Gobierno cuarto Contador Auxiliar de ella, y se me expidió 
el título con fecha 18 de enero de 1822. Mi comportamiento 
en el desempeño de este destino se comprueba por un cer­
tificado que corre entre mis documentos de servicio, que 
están en mi poder.

46. En 21 de agosto de 1824 se me concedió el retiro 
del servicio militar con el uso del uniforme como Sargento 
Mayor de caballería de Ejército, con grado de Teniente 
Coronel y sin asignación alguna por estar empleado en Ha­
cienda.

47. Como en esta clase de gobiernos no hay estabilidad 
en cosa alguna, se suprimió, por la Ley de 3 de agosto de 
1824, la Contaduría General: se crearon en su lugar las De­
partamentales, y una Dirección General de Hacienda, para 
la cual se me nombró Oficial Mayor de la Sección de Co­
rreos, de que era Director don Jerónimo Mendoza y Gala- 
vis: este señor estuvo enfermo en tierra caliente mientras 
duró la expresada Dirección, y yo despaché solo ambos 
destinos a satisfacción del Gobierno e inmediatos Jefes, 
como lo acredita un certificado que obra entre mis docu­
mentos de servicios.

48. En 15 de julio de 1826, agregada a la Dirección la 
Contaduría General por la Ley de 18 de abril de 1826, y 
creada por separado una Dirección y Contaduría General 
de Correos, de que se nombró Director al señor Nicolás 
Tanco, se me nombró a mí Contador Auxiliar de ella, y 
mi porte, durante su desempeño, lo acredita un certificado 
del señor Tanco, que obra en mis documentos.

49. No hay Oficina que haya sufrido más mudanzas que 
la de Contabilidad, así es que restablecida la Contaduría 
General de Hacienda por la Ley de 21 de marzo de 1832, 
también se me nombró de Contador Auxiliar. Un certifica­
do de ella y otras comunicaciones dirigidas a mí, que exis­
ten con mis documentos, acreditan mi comportamiento en 
el despacho de este destino.

50. En l9 de enero de .... se me nombró por la Corte 
de Justicia de Abogado de Pobres, cuyo destino, a pesar de 
ser empleado en Hacienda, desempeñé a satisfacción del 
Tribunal y del público, por el término de un año.

51/ En 4 de julio de 1836 se me expidió título de Con­
tador Mayor interino durante la ausencia del señor José 
Sanz de Santamaría, cuyo destino serví tres meses, y mi 
buen desempeño lo acredita una certificación de la Conta­
duría.

52. En 9 de julio de 1836 se me expidió por el Gobier- 
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z
no un despacho o letras de retiro del servicio militar como 
Sargento Mayor efectivo de caballería de Ejército, con el 
goce del uniforme y $ 53-2% reales de sueldo mensual, dos 
terceras partes del sueldo de vivo conforme a la ley, del 
que disfrutaré cuando deje de ser empleado en Ha­
cienda.

53. En el año de 1834 se me nombró por el Concejo 
Municipal de Juez de Hecho, suplente para el año siguiente 
de 1835, el que serví, lo que se acredita por el oficio en que 
se me comunica el nombramiento, que obra entre mis do­
cumentos.

54. Por oficio del Jefe Político, fecha 16 de julio de 
1836, que obra con mis documentos, se me comunica haber 
salido nombrado de Elector principal por la parroquia de 
Santa Bárbara de esta capital, no por elección de una sol­
dadesca brutal e ignorante, como asegura el estúpido autor 
de La Banda a Negra (-1} número 4, pues aquí no votó sol­
dado alguno, sino por una mayoría de sufragios de sujetos 
y ciudadanos de consideración. Este destino no lo desempe­
ñé muy a gusto del actual Presidente (2) ni sus partidarios, 
pues voté en la Asamblea por el señor General benemérito 
José María Obando, para que ejerciera el Poder Ejecutivo 
en la República.

55. Por Decreto de 11 de junio de 1837 se me nombró 
por el señor Márquez Jefe de la segunda Sección de la Te­
sorería General, según consta del oficio de los señores Te­
soreros Generales, de fecha 21 del mismo, en que me comu­
nican el nombramiento, y que obra con mis documentos. Se 
me exigía por él la fianza de mil pesos por caudales que no 
manejaba, y el fiador me exigía el 2 por 100 mensual, es 
decir, $ 240 al año, que rebajados de $ 900, que era mi dota­
ción, quedaba en $ 660, con riesgo de alcance y de tener 
que estarle pagando al fiador mientras subsistiese la fianza. 
Este fue un lazo que me armó el señor Márquez para sacar­
me de la carrera de empleado, quedando bien con el públi­
co, todo porque no voté por él para Presidente, así es que 
renuncié al momento este destino.

56. El Presidente de la Asamblea Electoral, con fecha 
4 de agosto de 1837, me comunica haber sido electo por dos 
años para Concejero Municipal suplente. El oficio lo acre­
dita.

57. El Concejo Municipal me nombró para Juez de He­
cho, principal, en el año de 1838.

58. Como no ha sido mi ánimo escribir una historia,

(1) Su fecha, octubre 29 de 1838.

(2) El doctor José I. de Márquez-
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he omitido en esta breve relación muchos padecimien­
tos y muchos servicios más que he prestado, que todo for­
maría un abultado volumen. Los documentos que cito los 
puede ver el que quiera, y conocerá el celo y honradez con 
que he servido tanto en la carrera militar como en lo de 
Hacienda por el espacio de veintiocho años. Estaba reserva­
do al doctor Ignacio Márquez el darme una recompensa 
propia de su carácter y principios. Un hombre que sirvió 
como él con gran celo a los españoles en el destino de Agen­
te Fiscal en los tres años que permanecieron aquí, y que 
echó mucho patriota al palo, no puede apreciar los servicios 
hechos a la República. A la Contaduría se le dio otra forma 
por la ley; se crearon tres Contadurías de vista, con $ 1,500 
cada una. Apoyado en la justicia que favorecía mis aspira­
ciones, solicité una; le hice presente que yo no podía servir 
destino de fianzas, porque no tenía quien me fiara sin inte­
rés, y que habiendo hecho mi carrera en la Contaduría, era 
donde poseía algunos conocimientos. El me ofreció este 
destino verbalmente y por medio de los Secretarios del Des­
pacho, y como teníamos alguna amistad, no dudé de sus 
ofertas; pero ¡cuál fue mi sorpresa al verme excluido, y 
nombrado para la Tesorería General!. .. Conocí al fin que 
se me armaba un lazo dándome un destino con $ 100 ínás 
de sueldo del que antes obtenía, para que el público, a cuyo 
alcance no estaban sus intenciones, no murmurare; pero se 
me exigía, como dije en el número 55, una fianza de $1,000: 
no la conseguí sino pagando el dos por ciento mensual, es 
decir, doscientos cuarenta pesos al año, mientras ésta sub­
sistiese, aunque ya no tuviera el destino. Quitada esta suma 
de los $ 900, quedaban de sueldo $ 660, con riesgo de un al­
cance en caudales que no manejaba, y un trabajo inmenso; 
y correspondiéndome por mi pensión de retiro la cantidad 
de $ 640, es claro que por $ 20 al año de aumento no sacrifi­
caría yo mi libertad individual. Bien lo sabía Márquez, y le 
salieron exactos sus planes sacándome de la carrera de em­
pleado, sin más delito que no haber votado por él para Pre­
sidente, cuyo nombramiento lo creía, y lo creeré siempre, 
inconstitucional. En mi lugar se han colocado hombres que, 
cuando yo ya servía en aquella Oficina, unos no habían na­
cido, o estaban en pañales, como Plaza; otros estaban ma­
mando sueldo de los españoles, como Zaldúa; pero como el 
mundo es redondo, puede que dé de golpe una vuelta, o que 
de algún modo me vea yo vengado del ruin y bajo procedi­
miento de este hombre. Mientras tanto sufriré la miseria y 
escasez con el convencimiento de que no la merezco y que 
soy víctima de bajos resentimientos. Protesto que soy inca­
paz de conspirar contra el Gobierno, ni de entrar en revo­
luciones, porque acarrean un mal general, pero....

Bogotá me verá siempre fiel a mis principios de honra­
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dez y patriotismo, porque las personas son distintas del Go­
bierno, que es puramente moral. Si algún día me da la idea 
de escribir mi vida, u otras memorias más extensas, me li­
sonjearé de presentar a la vista del mundo cosas que me 
hacen mucho honor, y otras que degradan mucho a hom­
bres que, en el día, se creen justificados como otros Aris- 
tides.

Bogotá, marzo 10 de 1838.

Noticias acerca de mi familia para mi uso particular:
La señora María Josefa Niño y Camacho, mi esposa, es 

hija legítima del doctor Juan Nepomuceno Niño y de la 
señora Teresa Camacho. Nieta por parte paterna de don 
Agustín Niño y doña Catarina Muelle; y por parte mater­
na, de don Francisco Camacho y doña Rosa Lago. Nació y 
fue bautizada en Tunja en 9 de agosto de 1792.

Días en que han fallecido mis padres y parientes:
Don José Antonio Ugarte murió en 28 de abril de 1823; 

fue sepultado en la iglesia de San Juan de Dios, de edad de 
sesenta y ocho años. Doña Josefa Azuola, en 22 de abril del 
mismo, sepultada en id.

Doña Ignacia Ugarte y Alegría en el año de 1822, en 
Guaduas.

Doña Jacinta Ugarte, en junio o julio de 18... ; sepulta­
da en Capuchinos; doña María Josefa Ugarte, 3 de abril de 
1837, en San Agustín; María Jenara Ugarte, mi hija, en... 
de.... de 1825, en Tunja.

Tíos paternos:
Don Pedro de Ugarte, en.... de.. . de 17.. y fue se­

pultado en Capuchinos; doña Josefa Franqui, su mujer, 
murió en.... de.... de.... ; sepultada en Capuchinos; don 
Nicolás Ugarte, en la emigración de los españoles, en una 
playa de Mompós en 19 de agosto de 1819, de edad de cin­
cuenta años.

El doctor Juan Nepomuceno Niño, mi suegro, fue fu­
silado por los españoles en 29 de noviembre de 1816, en 
Tunja.

Tíos maternos y primos hermanos:
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El doctor Luis E. de Azuola murió en Cúcuta 13 de 
abril de 1821.

Doña Francisca Azuola, en esta ciudad, en 16 de junio 
de 1818.

Doña Micaela Azuola, 19 de enero de 1830, en San Vic­
torino. Su marido don Ignacio Sánchez Tejada, en Roma, 
octubre 25 de 1837.

Tuvieron cuatro hijos: Pepe, Pedro, Mariano e Ig­
nacio.

Pepe Tejada, en Caracas, fusilado por los españoles. 
Pedro Tejada, en Santa Marta, junio 2 de 1819. 
Mariano Tejada en Santa Marta, mayo 29 de 1819>^ 
Ignacio murió pequeño en esta ciudad, de un golpe de 

un balcón.
Tíos terceros maternos:
Doctor Vicente de la Rocha, en 20 de agosto de 1814. 
Don Rafael Rocha, en 16 de noviembre de 1813.
Doctor Juan Agustín de la Rocha, 19 de noviembre de 

1831, en Cáqueza.
Doctor Miguel de la Rocha, en septiembre de 1808.
Doctor Julián de la Rocha, 23 de junio de 1814.
Don Jacinto de la Rocha, en noviembre de 1823.
La señora Catarina Rocha y Flórez, 5 de diciembre de 

1831.
Don Pedro de la Rocha, 7 de octubre de 1836, en La 

Mesa.
Familia de mi mujer:
Don Juan Agustín Niño, doña Lorenza Niño Olano.
María del Carmen Olano, 4 de diciembre de 1823, en 

San Agustín. 7
Mariano Olano, 19 de septiembre de 1829, en San 

Agustín.
José María Olano, julio 18 de 1820, en San Agustín. 
Juana Olano, 28 de junio de 1829, en San Agustín. 
Josefa Olano, agosto 15 de 1816, en San Agustín.
Manuela Olano, de.... de.... 183.. en San Agustín. 
Jorge Olano, 30 de junio de 1818, en San Agustín.
Juan de Dios Olano, 15 de enero de 1834, en San 

Agustín.
Coronel Ramón Guerra, octubre 2 de 1828, fusilado en 

San Agustín.
Mariana Campuzano, 22 de junio de 1818.
Personas varias:
María Josefa Miranda, 4 de febrero de 1834. San 

Agustín.
Francisca Guerra, 13 de noviembre de 1829. Cande­

laria.
Josefa Contreras, 13 de junio de 1827. Cementerio 

viejo.
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Policarpa Salavarr ieta, noviembre 14 de 1818. San 
Agustín.

Mariquita Benito Miranda, febrero 28 de 1838. Ano- 
laima.

Tomasa Miranda, 7 de junio de 1831« (Cementerio 
viejo).

Josefa Palacios, 26 de mayo de 1830.
Tomás Benito Miranda, agosto de 1822.
María del Patrocinio Vargas, 1° de enero de 1835. So­

ga m oso.
María del Carmen Salgado, 28 de agosto de 1808. San 

Juan de Dios.
María Mercedes Montoya, 30 de abril de 1842. Fusa- 

gasugá.

nOCaS OFIGÍflbES

Cali, noviembre 26 de 1916

Señor Secretario de la Academia Nacional de Historia—Bogotá.

Tengo el honor de referirme a su atenta comunicación 
número 1705 de 7 del presente, por la cual me comunica 
que esa respetable Academia tuvo a bien concederme el 
diploma de miembro de ella en la clase de correspondiente, 
alta honra a que no me he creído acreedor, y que por lo 
mismo obliga más a mi agradecimiento. La recibo pues 
como un estímulo poderoso, y trataré de corresponder a ella 
en la escasa medida de mis fuerzas.

Con sentimientos de la más alta consideración me sus­
cribo de usted atento y seguro servidor,

Al b e r t o  Ca r v a ja l

Cali, diciembre 13 de 1916

Señor doctor don Pedro María Ibáñez—Bogotá.

Muy estimado doctor:
En atención al interés no desmentido que usted tiene 

por los asuntos de nuestra historia patria, tengo el gusto 
de adjuntarle a la presente el acta de la sesión solemne del 
Centro de Historia y Antigüedades, que tuvo lugar en la 
noche del 9 de los corrientes.

Ruégole aceptar las expresiones de mi más alta consi­
deración, y en espera de sus gratas noticias quedo su aten­
to amigo y seguro servidor,

Ev a r is t o  Ga r c ía
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ACTA DE LA SESIÓN SOLEMNE DEL CENTRO DE HISTORIA Y AN­
TIGÜEDADES DE LA CIUDAD DE CALI, QUE TUVO LUGAR EN LA 

NOCHE DEL 9 DE DICIEMBRE DE 1916

En la ciudad de Cali se reunieron en el salón del Con­
cejo, el día 9 de diciembre de 1916, los miembros del Cen­
tro de Historia, señores Alberto Carvajal, Evaristo García, 
Enrique Caicedo A., Gonzalo Mejía, Ignacio Paláu, Andrés 
J. Lenis, Manuel María Rodríguez, Manuel Rebolledo, Pa­
blo García, Salvador Iglesias y Ricardo Nieto.

Dejaron de concurrir el doctor Francisco A. Magaña, 
que se halla ausente de la ciudad, y los señores doctores 
Belisario Zamorano, Oswaldo Scarpetta y don Enrique Pa­
lacios M., quienes se excusaron previamente.

A las ocho y cuarto de la noche, con asistencia de un 
numeroso y selecto concurso de damas y caballeros, con el 
quorum reglamentario, según informe del caso, el señor 
Presidente declaró abierto el acto, que fue amenizado por 
la Banda Militar del Regimiento Pichincha númeio io.

Después de leída y aprobada el acta de la s£sióh pre­
cedente, el Secretario informó que estaban en el salón los 
señores doctor Vicente García Córdoba, Evangelista Cruz, 
Manuel A. Carvajal, Joaquín Borrero Sinisterra, Samuel 
Velasco B., José Manuel Bonilla y Blas S. Scarpetta, todos 
los cuales habían sido designados, en la sesión inmediata­
mente anterior, miembros activos de la corporación. El se­
ñor Presidente, con la solemnidad del caso, les tomó la pro­
mesa requerida, en virtud de la cual adquirieron el com­
promiso de laborar en armonía con los propósitos del Cen­
tro de Historia.

De conformidad con el programa, el socio del Centro, 
don Ricardo Nieto, pronunció un discurso de introducción, 
en el que cumplimentó al colega señor don Alberto Carva­
jal por la designación que a éste se le ha hecho de miem­
bro de la Academia Nacional de Historia.

En segundo término, el citado señor Carvajal dio lec­
tura aun trabajo titulado Apuntes Históricos, relativo al Co­
legio de Santa Librada en su fundación, estabilidad en el 
curso de un siglo y organización actual.

Correspondió luégo al doctor Salvador Iglesias el uso 
de la palabra, y su conferencia versó sobre Elecciones en 
Cali en 1814.

Por último, don Jorge Sawadsky hizo conocer su estu­
dio titulado El General Antonio fosé de Sucre en Cali, y 
apuntes sobre la campaña del Peni.

Cumplido el programa con la sola falta de la diserta­
ción histórica Los Comuneros en Cali, número del socio don 
Enrique Palacios M., quien se excusó por enfermedad, el 
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señor Presidente declaró clausurada la sesión a las diez y 
cuarto de la noche.

El Presidente, Ev a r is t o  Ga r c ía —El Secretario, An­
drés J. Lenis.

Bogotá, febrero 6 de 1917 
Señor Presidente de la honorable Academia de Historia.

En la ciudad.

Tenemos el honor de participar a usted que el domin­
go próximo venidero a las tres y treinta de la tarde se ce- 
locarán en el salón principal de la Oficina Central de To- 
légrafos los retratos de Manuel Murillo Toro, Samuel Mor- 
se y Guillermo Lee Stiles, junto con las placas de metal en 
que han sido grabados los dos primeros telegramas que cru­
zaron por el hilo telegráfico en Colombia.

Como el acto a que nos referimos se roza directamente 
con la historia del país, de la manera más atenta nos per­
mitimos invitar a esa honorabilísima corporación para que 
solemnice como a bien lo tenga la fiesta de que antes hemos 
hablado.

Con sentimientos de nuestra más distinguida conside­
ración, nos es grato suscribirnos de usted atentos y obse 
cuentes servidores,

Ar t u r o  Qu ija n o — Ro b e r t o  Ra mír e z  B.

Señor Presidente de la Academia Nacional de Historia.

Respetuosamente solicitamos por su conducto, de ese ins 
titnto, en nuestra calidad de Consejo Directivo de Las Salas 
de Asilo, el apoyo de la Academia para celebrar una expo­
sición industrial y artística el próximo 20 de julio, qne será 
un festejo especial dedicado a honrar la memoria de las cin­
co heroínas colombianas.

Además esperamos que la honorable Academia obtenga 
del Gobierno su apoyo moral para que el señor Presidente de 
la República presida la apertura de la exposición y autorice 
al sefior Ministro de Instrucción Pública para expedir diplo­
mas especiales, y si posible fuere medallas, que sirvan de pre­
mios para las mejores obras, concedidos por un Jurado for­
mado por el mismo sefior Ministro y tres miembros de la 
Academia.

En espera de que nuestra solicitad tenga favorable aco­
gida por la corporación que usted tan dignamente preside, 
somos del sefior Presidente atentas servidoras,

La Directora, Jbn a ba  Oo t e —La Subdirectora, Pbpit a  
Pé bbz  O.—Consejeras, Vi r g in ia  Du r á n  d e  Gu z má n —8a - 
t u bia  Al v a be z  d e  Ga bo ía —Me bo e d e s  Vbr g a r a —Teso, 
rera, Ma r ía  Pé bbz  d b Me n d o z a —Proveedora, An a Aba ú - 
j o  J.—Secretaria, Georgina Flétcher
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República de Colombia—Presidencia de la República—Secre­
taría— húmero 235—Bogotá, febrero 8 de 1917.

Señor Secretario de la Academia Nacional dé Historia. 
En su Despacho.

En nombre del Excelentísimo señor Presidente de la 
República tengo el honor de dirigirme a u§ted para mani­
festarle que este alto Magistrado acepta gustoso la in­
vitación que usted se ha servido hacerle en su atento oficio 
número 1719, de fecha 7 de los corrientes, para presidir la 
inauguración de la exposición industrial y artística que 
tendrá lugar el próximo 20 de julio.

Me encarga al mismo tiempo el Excelentísimo señor 
Presidente participe a usted que por el Ministerio de Ins­
trucción Pública se considerará lo referente a la expedi­
ción de diplomas.

Soy de usted muy atento y seguro servidor.

Por el Secretario de la Presidencia, el Oficial Mayor,

Gu il l e r mo  Ab e l l o

The President and Fellows of Harvard College have 
received Crónicas de Bogotá, por Pedro M. Ibáñez,; and El 
20 de julio, por Eduardo Posada (Biblioteca de Historia Na­
cional, vols. 10 & 13). A gift to the Library of the University 
from Academia Nacional de Historia, for which they re- 
turn grateful acknowledgment.

Wil l ia m Co o l id g e La ñ e , Librarían.

Edward L. Gookin, Registrar.

Harvard College Library, Cambridge, November 1, 
1916.


